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  VII


   


   


  Capítulo I


   


  UNA NOCHE TRAGICA


   


  Durante lo que restó de día y en las primeras horas de aquella noche angustiosa, la isla parecía atacada de un paroxismo nervioso. Todo el personal que un ella habitaba abandonó sus habituales tareas para dedicarse exclusivamente a preparar la partida del “Esperanza"


  La pequeña lancha submarina que unía la caleta exterior con el desembarcadero interno, no cesó de hacer viajes al yate, transportando municiones, víveres, pertrechos de guerra y cuanto se estimó preciso para el mayor éxito del viaje.


  También en una fuerte arqueta de cobre se trasladó a bordo una buena cantidad de oro extraído de las minas de la isla. Este oro estaba destinado al pago de los que habían de intervenir en la fuga de aquella partida de desesperados que habrían de engrosar la guarnición de la isla.


  Mientras los hombres de ésta procedían a cumplir su misión de avituallar el barco, el capitán Halifax llamó a su segundo y le dijo:


  —Grieg: va usted a venir conmigo a conocer la salida secreta de esta isla. La construimos entre una docena de hombro», de los cuales ya no existe ninguno.


  —¿Qué pasó con ellos? —preguntó Grieg, extrañado.


  Halifax le miró con entereza y replicó:


  —Murieron todos, después de terminar el trabajo. Toda comunidad humana tiene sus traidores, y su gente indeseable, y aquí no podía faltar. Cuando me traje la primera remesa de desterrados y les di a conocer esto y mis proyectos, puse a prueba a todos los que me habían de auxiliar en mi empresa, y pronto me di cuenta de que había algunos capases de vender lo más sagrado para ellos, a cambio de satisfacer sus egoísmos personales. El oro de la isla les fascinó y supe, por mediación de un hombre fiel y adicto, que entre una docena de ellos se estudiaba la forma de apoderarse de una buena cantidad de oro y del yate, para huir con ellos. Yo no me di por enterado; pero me prometí a mí mismo deshacerme de ellos, no sin antes hacerles pagar el tributo debido a la noble acción que yo había ejecutado al liberarlos de la prisión infamante. Los escogí a las doce y les revelé mi proyecto de construir una salida secreta para poder huir en un submarino en caso de peligro. La idea les agradó, y creyendo más eficaz para ellos aprovecharse de esta salida una vez concluida, trabajaron con entusiasmo. Cuando todo estaba listo y había que volar el último trozo de roca, cargué un potente barreno cierta noche y lo dejé preparado para hacerlo volar en pocos minutos. A la mañana siguiente di orden a aquellos traidores de situarse en el trozo de roca para ejecutar ciertos trabajos, y cuando todos estaban reunidos, prendí la mecha y voló peñasco con todos ellos. Nadie se salvó, y el secreto de la falsa salida quedó ignorado para todos menos para mí. Nadie le conoce, porque a nadie he creído, digno de revelárselo; pero usted es algo distinto. Quiero que si sale usted con bien de este empeño y regresa con mi hija, sepa cómo existe esa salida que, en caso desesperado, puede servirle para salvarse y para salvarla. Yo no sé lo que el porvenir me tendrá reservado. Hasta ahora me fío de esta gente, pero no puedo asegurar que en su día no se rebele y trata de escapar o de hacerse dueña de la isla, y quiero que mis leales, los que luchen a mi lado por ideal y no por egoísmo, tengan una posibilidad de retirada y de defensa contra la chusma. ¡Ojalá no la necesitemos nunca!


  Grieg le oía asombrado. Sabía que existía algo previsto para una retirada, pero nadie le había revelado en qué consistía ni había sentido curiosidad de preguntarlo.


  El capitán abandonó su cámara y salió con Grieg a les farallones, donde la noche antes se había librado la dura pelea.


  Atravesó toda la parte fortificada, y al llegar al final, donde el acantilado se rompía a plomo sobre él, ambos se pararon.


  La noche, aunque clara, no permitía distinguir el terreno con precisión, pero a pesar de ello Grieg observó que allí moría la parte transitable y que desde aquel punto sólo la inmensidad del mar, batiendo la muralla sordamente, a mil pies de distancia, era la salida posible.


  Halifax, sacando una linterna sorda del bolsillo, se dirigió a un enorme peñasco que se erguía al borde del acantilado, y dijo:


  —¿Se fija usted en las características de este peñasco?


  —Sí, señor.


  —¿Qué observa usted en él?


  —Que parece una inmensa bola y que está colocada de tal forma, que un simple esfuerzo la haría rodar por la pendiente de los farallones como un simple balón.


  —Justamente; pero la piedra no es tan fácil moverla para lograr eso. Pesa varias toneladas y haría falta el esfuerzo de muchos hombres para lograrlo. Sin embargo, quien conozca un secreto lo conseguiría sin esfuerzo alguno. Aquí, en este lado, verá usted un pequeño botón disimulado en la roca. ¿Lo ve usted?


  —Sí, señor.


  —Pues poniéndose en esta especie de plataforma, y apretando el botón, una combinación eléctrica haría rodar fulminantemente la piedra, y ésta, al deslizarse por el camino en cuesta, iría a quedar empotrada en aquel hoyo, que no es natural, sino obra de mi paciencia. Una vez empotrada, cerraría el paso a quien intentara llegar más adelante y permitiría, a quien quedase en la plataforma, burlarse de todas las amenazas del personal de la isla.


  Una vez hecho rodar el peñasco, vea usted lo que hay aquí.


  Al lado derecho de la inmensa bola, se había levantado una especie de parapeto, que parecía construido para evitar que algún imprudente resbalase y cayese al mar desde aquella mareante altura. El capitán buscó entre la ensambladura de la argamasa otro diminuto botón, y lo oprimió.


  Una parte del parapeto se corrió como una puerta invisible, dejando al descubierto un hueco negro.


  —Sígame, Grieg —dijo el capitán.


  Grieg se inclinó y pasó al otro lado. Entonces Halifax buscó en la parte interna del muro un nuevo bolón, y al oprimirlo la abertura volvió a quedar cerrado herméticamente.


  Con la ayuda de la linterna, el capitán alumbró el pequeño inferior del parapeto que se inclinaba hacia abajo, y dijo:


  —Baje con cuidado hasta una docena de escalones. No hay que hacer ningún gesto brusco, porque esto es peligroso.


  Descendieron la escalinata y se encontraron en una estrecha plata- forma tallada en la roca viva. Debajo de ella se abría un abismo mareante.


  Halifax buscó algo junto a la pared y apretó un nuevo botón, iluminándose la plataforma con una luz blanquecina y extraña. De la parte honda de la cortada, subía a la par un reflejo luminoso que alumbraba el abisma


  Al reflejo de aquella luz, Grieg descubrió una especie de jaula suspendida sobre el vacío por una inmensa viga de hierro. Aquella jaula, capaz para una docena de personas, poseía una especie de torno con un gran cable arrollado en él.


  Halifax se introdujo en la jaula, y Crieg, asombrado por aquella obra tan ingeniosa, le imitó.


  Cuando estuvieren dentro, el capitán tomó la manilla del torno y dando vueltas a la misma, la jaula empezó a descender lentamente.


  —Como usted verá, el procedimiento para bajar es empírico. Este torno va soltando cable desde el mismo interior de la jaula y permite a ésta descender. En caso contrario, se puede realizar la misma operación a la inversa, elevándolo hasta la plataforma sin ayuda ni entorpecimiento alguno. Así, el que se vea obligado a huir por esta parte, puede hacerlo solo sin precisar esfuerzo ajeno alguno.


  La jaula descendió unos doscientos metros, y cuando el cable llegaba a su fin, se detuvo.


  Se encontraba en una especie de subterráneo lleno de humedad, y Halifax advirtió:


  —Este subterráneo bordea el mar. La humedad proviene de ciertas grietas abiertas en la roca viva que permiten el paso del agua cuando el mar se encrespa y levanta oleaje. La altura de esta rampa será de quince metros sobre el nivel del agua.


  La rampa descendía lentamente en una extensión de unos cincuenta metros, y al término de esta distancia una especie de puente volado salvaba una grieta de más de cuatro metros, en cuyo fondo un sordo murmullo denunciaba que el mar minaba el interior. Este puente es el último baluarte entre la parte abandonada de la isla y la salida, así como el último enlace con esta. En caso de peligro, una vez en este lado, basta con empujar este saliente de la balaustrada para que el puente que descansa sobre unas bolas> de rozamiento, se deslice unos centímetros y se hunda por esta parte en el abismo, cortando todo nexo. Destruido el puente, no hay fuerza humana capaz de salvar la distancia que media entre ambas orillas de la cortadura.


  Después de atravesar el puente, salieron por una rampa en zig zag a una explanada. El capitán advirtió a Grieg que la rampa poseía aquellos desniveles para evitar que cualquiera, desde el otro lado, pudiese disparar sobre las personas que huyesen de una persecución, en busca de la salida secreta.


  La plataforma moría al borde de una caleta interior bordeada de roca, que impedía ver el mar libre, y Halifax, sonriendo, dijo:


  —Aquí quedaría detenido cualquiera que por una circunstancia fortuita, descubriese todo lo que le acabo de enseñar, y de aquí no podría salir nunca.


  —Pero hay una lancha motora allí amarrada.


  —Sí. Esta lancha es similar a la que sirve para penetrar en la isla por el otro lado. Como usted observará, varias cortadas o estrechos canales parecen indicar que con la canoa se podría encontrar una salida al mar. ¡Error profundo! Se pasaría usted meses enteros intentándolo y nada lograría, porque estos estrechos canales son un laberinto natural, que mueren en torno a la caleta. Sólo se puede salir por debajo del agua y por un paso holgado para la canoa, pero no muy ancho.


  Yo he hecho construir nuestro submarino de forma que tenga cabida al interior de la caleta por si lo necesitara en momento oportuno, y para salir hay que colocar la canoa aquí, en esta hendidura de la roca y enfilar rectamente la marcha hacia aquellos dos postes que se ven allí. El descubrimiento de este paso casi me cuesta la vida, pues lo encontré casualmente nadando bajo el agua cierto día. Me chocó la fuerza del agua hacia el interior y comprendí que venía de mar afuera. Sin medir las consecuencias, me lancé por ese tubo buscando el mar libre, y gracias a mis recios pulmones no quedé ahogado dentro, sin tiempo para salir o retroceder. Logré sacar la cabeza fuera del agua, cuando ya los pulmones habían agotado hasta la última partícula de oxígeno que almacenaban.


  Se sale a un rosario de arrecifes altos, que se internan en el agua media milla, haciendo la navegación muy peligrosa por ese lado, y como el paso se abre en el centro de los arrecifes, cuando desde el mar puede ser descubierto el barco, se está casi a una milla de distancia de la isla.


  El sitio es tan peligroso, que no hay navío que se aventure a acercarse a esos salientes constantemente batidos por la resaca, y esto daría un margen de ventaja a una nave veloz, para poner bastante distancia entre un barco perseguidor y el perseguido.


  —Sí, pero con la motora no se podría ir lejos...


  —No se fíe usted de apariencias. Con ese barquito me atrevo yo a llegar a las costas americanas. Es una maravilla de construcción.


  —¿Y el submarino?


  —-Ese puede escapar sin ser visto. Pero para eso tendría usted que traerlo aquí, pues, como le digo, nadie conoce esta salida secreta más que usted y yo.


  —¿Dónde está situada?


  —Al lado norte. Tiene la ventaja de que no se ve desde los farallones de defensa, y cuando quisieran descubrirlo, sería tarde para impedir la fuga Grieg.


  Después de un momento de muda admiración, dijo:


  —¡Qué obra de paciencia, capitán! A mí lo que me extraña es que haya podido ser realizada sin que nadie se enterase de ello.


  —Pudo ser gracias a mi voluntad. Yo había descubierto la cortada que me atreví a explorar jugándome la vida al descender por medio de una escala de nudos. La cortada donde está el puente me impidió explorar todo el camino hasta la caleta, pero tendí unos tablones, que hice bajar con una cuerda al fondo del abisma, y cruzándolo llegué hasta la plataforma. Entonces me volví, y yo solo, en ratos perdidos, labré la piedra defensiva de los baluartes y construí el muro con la puerta secreta. Cuando lo tuve realizado, reuní a los doce traidores en mí cámara y les hice creer que los había elegido como hombres de confianza para aquella obra. Ellos se lo creyeron y se avinieron a trabajar en la construcción de la jaula y la polca y en el puente, y durante varios meses estuvieron encerrados en ese abismo sin ser vistos por nadie. Yo les llevaba de comer por las noches y vigilaba su trabajo, y todos en la isla creyeron que habían desaparecido al intentar una fuga.


  Cuando el trabajo se terminó, al volar las rocas que obstruían la plataforma, todos murieron y el secreto quedó inédito.


   


  * * *


   


  El capitán, seguido de Grieg, desanduvo el camino, y ambos volvieron a los farallones.


  Grieg, anonadado por la audacia y el ingenio de Halifax, había duplicado la admiración hacía su jefe, y si antes estaba dispuesto a dar su vida por él, desde aquel momento se sentía capaz de las mayores heroicidades para tratar de ponerse a su altura.


  Cuando descendieron a la isla, ya todos los preparativos de marcha se habían terminado. Ambos montaron en la lancha submarina y atravesando el túnel, salieron a la caleta, donde se balanceaba el “Esperanza”; a su lado, el submarino, como un inmenso cetáceo, se mecía mansamente en el agua, dispuesto a salir a mar libre a librar la batalla decisiva.


  Halifax dió órdenes precisas a ambos capitanes, y acompañando a Grieg al yate le dijo:


  —Adiós, Grieg; no olvide que le he confiado la misión más honrosa que podría confiar a hombre alguno, y que espero haga usted honor a ella. Mi vida, la de mi hija, la de todos sus compañeros que aquí quedan dispuestos a jugársela por defender nuestra causa y todo cuanto constituye el único objeto de mi existencia, depende de su arrojo, de su pericia y de su lealtad. ¡No le digo más!


  —Ni hace falta, capitán. Lograré mi misión, porque pondré en ella cuanto tengo y valgo; pero si así no fuera, sepa que moriré como saben morir los hombres.


  Y, estrechándole la mano, subió al yate...


   


   


   


  Capítulo II


   


  LA FUGA HEROICA


   


  Era media noche cuando el “Esperanza”, todo pintado de azul para confundirlo con las aguas mansas y rizadas del mar, se disponía a abandonar la isla, enfilando el estrecho paso de la caleta para salir a mar libre.


  El submarino, cumpliendo órdenes recibidas, se había sumergido para caminar por delante explorando la ruta y dispuesto, si el caso lo reclamaba, a librar desigual combate con los cazatorpederos que bloqueaban el islote, hasta hundirse o cumplir su cometido.


  El capitán del "Esperanza", apenas se vio a la salida del peligroso y estrecho paso, dejó libre el escape de humos azulados, y una finísima neblina cubrió las rocas y la superficie del agua, ocultando la nave.


  Grieg, que se había colocado en el puente de mando junto al capitán, dijo:


  —Esta neblina es muy útil para poder apartarnos de la isla y hasta para navegar, sabiendo que no hay más que algún enemigo aislado a la espalda; pero no va a sernos muy útil en este caso. Si caminamos en vueltos en ella, corremos el peligro de meternos encima de alguno de los barcos bloqueadores y partirnos en dos pedazos, si el tropiezo ocurre con alguna nave de alto bordo.


  —No le falta a usted razón; pero de momento no hay otra maniobra posible.


  —¿Cuál es el plan de usted?


  —Cumplir estrictamente las órdenes recibidas. El capitán Halifax me ha ordenado que camine así dos millas, y que al traspasar dicha distancia haga apagar los humos y busque el paso entre las dos naves que tengamos más cercanas. S lo logramos, inmediatamente volveremos a ocultarnos en esta red protectora y quizá nos libremos de los proyectiles que dispararán contra ella al azar. Es difícil situar el blanco cuando esta cortina se extiende en derredor muchos metros hasta difuminarse. Confiemos en nuestra noble causa y esperemos que Dios nos proteja.


  Mientras el barco navegaba a escasa velocidad, el capitán echó un último vistazo a su gente.


  Los artilleros habían descubierto las terribles piezas eléctricas que poseía la nave, y doce cañones de diversos calibres, cuatro en cada banda, dos a proa y dos a popa, se encontraban listos a disparar, mientras que los dos tubos lanzatorpedos sólo esperaban un toque de silbato para lanzar sus pesados y mortíferos proyectiles.


  Por las bandas, varias ametralladoras también se encontraban dispuestas a repeler cualquier intento de aproximación, y nada se había descuidado para el ataque y la defensa.


  Satisfecho de la inspección, volvió al puente, en el momento en que la distancia marcada de dos millas se había recorrido.


  Cuando se disponía a dar órdenes para cesar en el lanzamiento de nubes azuladas, una terrible explosión hizo mecerse el navío bruscamente y un trozo de la amura voló en miles de fragmentos, llevándose a su terrible paso varios hombres.


  Grieg palideció intensamente, y el capitán, lanzando un bárbaro juramento, gritó:
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  —¡Por todos los diablos del infierno! Nos han descubierto no sé cómo y la situación va a ser muy difícil. No nos resta más que dar la cara valientemente al enemigo y caer destruyendo cuanto se ponga al paso.


  Grieg, reaccionando, replicó:


  —Capitán: Eso estaría bien en otra ocasión, pero no en esta. La suerte de la isla depende de que salgamos de este terrible cerco de acero y de fuego, y hay que intentarlo. Si no llegamos a San Francisco, todo el maravilloso plan de nuestro jefe puede venirse al suelo deshecho.


  —Lo lamento, pero no sé qué otra cosa podremos hacer. Cesaremos de lanzar humo y veremos qué es lo que nos rodea.


  Y llevándose el silbato a los labios, dio orden de apagar la cortina de gases, mientras los proyectiles de grueso calibre zumbaban en torno al barco de un modo siniestro...


   


  * * *


   


  Era mediada la noche, y Eslaona, en unión de sus tres ayudantes, trabajaba silenciosamente en las entrañas del submarino, que les servía de refugio y laboratorio. El joven ingeniero español había encontrado algo, que era una promesa futura para descubrir la forma de anular los rayos desintegrantes, y era tal su entusiasmo, que apenas si descansaba cuatro horas diarias.


  Junto a su mesa, había instalado un aparato telefónico de su invención, qua lo permitía comunicarse con el comandante del “Manchester”, y el aparato vibró de repente, anunciando algo inusitado, dada la hora que era.


  Eslaona tomó nerviosamente el auricular, y preguntó:


  —¿Qué sucede, comandarte?


  —No lo sé. El encargado del aparato para recoger sonidos me advierte que ha captado ciertos ruidos sospechosos, y se lo comunico.


  Eslaona, febrilmente, dió orden de subir a la superficie, y se dirigió al “Manchester”, pasando a bordo.


  Rápidamente gateó hasta la cofa, y puesto ante el aparato siguió con aguda vista el movimiento de la aguja imantada.


  La aguja señalaba una distancia de unas tres millas, y en lugar de acortar la señal, ésta se aumentaba, indicando que el aparato que producía el ruido captado se alejaba, en vez de acercarse.


  Esto le extrañó, y tomando unos catalejos escudriñó el cielo y luego el mar.


  El cielo, de un azul intenso, aparecía tachonado de brillantes estrellas, y nada parecía turbar su augusta serenidad. La aguja no se inclinaba hacia arriba, y esto indicaba que el ruido de motores captado se producía en el agua.


  La isla, muda y desierta, tampoco revelaba al joven nada anormal en torno a ella.


  Intrigado, no alcanzaba a discernir de dónde procedía aquel ruido, cuando al volver a fijar sus prismáticos en la isla, descubrió en su parte baja, junto a los arrecifes, una especie de niebla azulada que no acertaba a explicarse por qué se producía. Allí no existían nieblas ni la época era propicia a ellas, y de haberlas se hubiesen producido en un orden general, abarcando todo el mar, por lo que la parte cubierta le pareció harto sospechosa.


  De repente recordó algo que había oído, y llamando al comandante del "'Manchester”, le preguntó:


  —¿Recuerda usted algo relacionado con la niebla cuando se produjeron los primeros incidentes en esta parte del mar?


  —Sí. Sé que cuando se perseguía al misterioso yate, se produjo ese fenómeno, y el barco desapareció de la vista de todos como tragado por las ondas.


  —Perfectamente. Ahora creo explicarme el porqué de ese fenómeno y me parece que le vamos a dar una buena sorpresa a nuestro enemigo. No me ¿cabe duda de que un bureo intenta salir de la isla no sé con qué objeto y que se ampara en esa niebla para hacerlo. Dé usted orden a todos los barcos de que estén preparados y que cuando observen la niebla a cierta distancia, enfilen sus baterías contra ella y disparen sin cesar.


  Eslaona hubiese hecho avanzar al “Manchester” de muy buena gana para acortar la distancia entre la niebla, que se iba alejando de la isla, y el navío; pero recordando los mortíferos y traidores rayos desintegrantes, no quiso exponer al hermoso acorazado a ir a dormir en el seno de las aguas.


  Después de una breve vacilación, dijo:


  —Ponga usted a mi disposición un submarino. Tengo una idea.


  El comandante dio orden al “Exeter” que se aproximara, y Eslaona pasó a bordo rápidamente, dando orden de inmersión.


  Entretanto, la batalla había dado comienzo. Los barcos de la escuadra coaligada, por orden de Eslaona, habían roto el fuego sobre la masa vaporosa de niebla azul, buscando en vano la oculta silueta del barco fantasma, y en este todo era vacilación.


  Grieg, con los dientes apretados, el rostro lívido, pero con todo el coraje de que era capaz, se disponía a librar el sangriento combate, fuese como fuese.


  —Un momento, capitán —dijo--. Haga cesar la niebla por unos minutos, pare que podamos ver dónde estamos y quién nos rodea. Necesito saber por dónde podemos buscar la salida para romper este maldito cinturón o terminarán por encajarnos un impacto que nos despache al fondo del mar.


  El estruendo de las detonaciones, perforando aquella débil cortina protectora vibraban con intensidad y los proyectiles atalayaban la masa impalpable, rozando unos la nave, pasando otros de largo y haciendo ligeros blancos les menos.


  El capitán hizo vibrar su silbato varias voces y la densa columna de humo azulado se fue desvaneciendo hasta casi desaparecer.


  Grieg, anhelante, con los prismáticos pegados a los ojo:, permanecía impasible en el puente, sin miedo a los terribles proyectiles que la escuadra coaligada concentraba sobre el lugar aproximado donde creía al navío. El intrépido segundo del capitán Halifax estaba decidido a librar la gran batalla, haciendo uso de toda su sangre fría y valor, y si la suerte no le acompañaba, nadie podría decir que se había sentido acobardado en aquella hora suprema en que se lo jugaba todo a una carta decisiva.


  Al desaparecer la cortina que le impedía abarcar el mar en toda su extensión, Grieg hizo girar rápidamente sus catalejos y sintió que el corazón se le paralizaba. Una docena da barcos, todos ellos de gran porte, habían estrechado el cerco en derredor del “Esperanza”, y no veía modo de salir de aquel terrible cinturón.


  Con voz potente y rabiosa, gritó:


  —¿Qué hacen esos encargados del aparato lanza rayos que no actúan?


  No había terminado la pregunta, cuando un pequeño crucero italiano que avanzaba a toda máquina en derechura al yate, con ánimo de abrirlo en dos mitades, osciló como si le hubiese repelido un tifón y después de varios bandazos empezó a crujir siniestramente, para terminar por abrirse en varios pedazos, al tiempo que sus calderas reventaban, produciendo la tremenda catástrofe.


  Grieg sonrió satisfecho, y gritó:


  —¡Vamos, muchachos!... ¡Deshacedme aquel otro maldito crucero francés que se nos viene también encima!


  Cuando Grieg esperaba verle volar por los aires triturado por los misteriosos rayos, una espantosa detonación estalló en cubierta y el aparato lanza-rayos, en unión de sus servidores, fue arrancado de su emplazamiento, seguido por los gritos de rabia e impotencia de los tripulantes del yate.


  Privados de aquella terrible arma, su posición era muy trágica y sólo logrando romper el bloqueo podrían contar con una esperanza de salvación.


  Los proyectiles del resto de los barcos se habían localizado sobre el yate, y Grieg, viéndose perdido, gritó:


  —¡Pronto! Lanzad otra vez la cortina de humos y enfilad entre aquel porta-aviones inglés y el crucero francés de su derecha. Es el único paso posible que nos queda.


  La cortina de humo empezó a formarse, pero antes de que ésta lograse hacerse densa e impedir la vista, Grieg observó cómo uno de los barcos enemigos era alcanzado por una masa blanca y alargada que surcaba las aguas como un delfín.


  Grieg comprendió que el submarino de la isla había empezado a actuar y su corazón latió animado de felices promesas. Si sus enemigos se entretenían con el submarino, acaso el yate podría romper el cerco y huir de aquel maldito infierno de fuego.


  Se precipitó como un demonio hacia la cabina del timonel y empuñando con mano nerviosa la rueda, enfiló la nave hacia el sitio por donde creía poder forzar el bloqueo,


  Las sienes le latían con inusitada violencia. Si erraba la ruta o los dos barcos enemigos cambiaban de posición, corría el peligro de ir a estrellarse contra ellos, lo que sería su perdición, pues el yate no podría resistir aquel terrible encontronazo. En tanto, parte de la escuadra combatía contra el yate, los barcos de bajo porte se habían dedicado a la caza al submarino, el cual, consciente de su inferioridad, se había sumergido tratando de burlar a sus perseguidores.


  Por sorpresa había logrado hundir un navío enemigo y averiar a otro, pero los cazatorpederos de la escuadra le buscaban con saña y su misión era ahora, distraerlos del lugar de la lucha, para descongestionar el mar y dar mayores facilidades al “Esperanza” pura huir.


  El resto de la encuadra volvió a perder de vista al barco fantasma. Otra vez la niebla se había ceñido al barco y fijar el blanco era una cosa problemática.


  Sin embargo, los fuegos cruzados de la escuadra buscaban la masa densa de la niebla, taladrándola con sus terribles impactos y, a pesar de ello, observaban cómo la niebla se iba alejando en dirección a dos de los navíos bloqueadores.


  Estos, dándose cuenta de que el yate intentaba forzar el bloqueo por aquella parte, se estrecharon, y de modo intrépido se dispusieron a hacer frente al choque si se producía.


  Una terrible granizada de proyectiles se cruzó sobre el sitio donde flotaba la niebla, pero ésta, seguía produciéndose y avanzando inexorablemente hacia adelante.


  Los dos navíos, sin temor a las consecuencias de su maniobra, se habían estrechado dispuestos a soportar el terrible encuentro, pero cuando al parecer éste iba a producirse, la estela nubosa varió de posición virando hacia la izquierda y a una velocidad increíble avanzó intrépidamente, siguiendo un camino ciego.


  La maniobra audaz tuvo éxito. Cuando los dos navíos quisieron rectificar ya era tarde, pues el yate, amparado en su azulada envoltura, había rebasada la línea bloqueadora, saliendo a mar libre precisamente por el lugar que había dejado libre uno de los barcas al variar de posición.


  Grieg, sospechando la posibilidad de aquella maniobra de sus enemigos, había variado el rumbo en el preciso momento. Con el corazón oprimido por la angustia, contaba los segundos de su cronómetro, esperando el momento de sufrir el horrendo encontronazo o rebasar la línea bloqueadora.


  Animado de hondas esperanzas, observaba cómo avanzaba la manilla de su reloj sin que la catástrofe se produjese y sólo cuando estimó que ésta debía haber ocurrido, sintió que la sangre circulaba con más fuerza por sus venas, al observar que seguían navegando sin contratiempo alguno.


  Pero en aquel momento una agotadora serie de impactos enviados de través por la banda de estribor, se ensañó con el hermoso yate, medio destrozándole la amura. Parte del castillo de proa, el puente de mando, dos de los cañones de grueso calibre de dicha banda, varias ametralladoras y más de docena y media de hombres habían volado como arrancados de cubierta por manos invisibles, y el casco, en su parte baja, había recibido también un terrible impacto que amenazaba concluir con él.


  Grieg, iracundo, tomó al capitán por un brazo, diciéndole:


  —Pronto, capitán, ¿qué hacemos?


  —No sé. ¡Esto ha sido terrible? Vamos a ver la avería baja.


  Rápidamente descendieron, mientras que sobre cubierta los artilleros seguían disparando sin cesar contra un enemigo que no veían, y al llegar al sollado observaron cómo un grueso proyectil habla perforado las enormes planchas y el agua entraba a borbotones, amenazando con hundir el barco rápidamente.


  El capitán tocó el silbato llamando a lodos sus hombres a la maniobra, y una pléyade de demonios ennegrecidos por la pólvora, sudorosos, con los puños crispados y los pelos en desorden, se movían en el interior de la nave como legión de condenados, mientras el agua, al correr por los pasillos, les cubría los pies, subiendo amenazadoramente de nivel.


  El yate estaba construido sabiamente. Una serie de compartimentos estancos permitía hacer frente a estas trágicas contingencias, y el capitán, después de hacerse cargo de la avería, ordenó varias maniobras para aminorar sus efectos.


  Una sección de planchas, que se movían por medio de palancas, comenzaron a funcionar, y al cerrarse entre sí, aislaron el boquete, taponando la entrada del agua en el sollado.


  —¿Es grave? —preguntó Grieg anhelante.


  —Sí, pero no para vernos en el fondo del mar. Lo único trágico es que vamos a perder velocidad hasta que logremos expulsar el agua y taponar el boquete.


  —Navegaremos a la velocidad máxima que nos permita la avería y usted dispondrá que toda la gente útil y precisa se dedique a esta faena. Temo que al darse cuenta de nuestra fuga, nos persigan, y si no logran darnos alcance definitivo con sus cañones, sepan dónde nos dirigimos y den aviso. Hay que dejar al enemigo muy atrás y engañarle sobre la ruta que seguimos.


  El capitán desplegó sus hombres para la maniobra de reparación. Provistos de escafandras que les permitían sumergirse dentro del compartimento anegado y en posesión de un excelente herramental de reparación, se sumergieron en el lugar del impacto y con todo su entusiasmo se dedicaron a taponar la herida al valiente yate.


  Grieg y el capitán subieron a cubierta. Los disparos de sus enemigos aún les seguían implacables, pero ya no se cruzaban los fuegos, sino que disparaban a popa, signo elocuente de que las naves enemigas iban quedando atrás, poco a poco.


  Grieg dió orden de suspender la salida de humos.


  Quería darse cuenta de su posición y de la de las naves contrarias y sólo podía hacerlo descubriéndose, aunque fuese momentáneamente.


  Cuando tendió su vista por la superficie tersa del mar, divisó en línea de combate a siete barcos enemigos que habían emprendido la caza, pero de estos siete navíos sólo uno, el crucero rápido “Winsor”, que enarbolaba pabellón inglés, podía inquietarle. Grieg conocía la enorme velocidad qua sus motores de helio podían imprimir al yate y aunque la avería había de restarle parte de aquel gran impulso, confiaba en dejar a larga distancia a aquellos terribles enemigas, menos al crucero, que se le pegaría a la popa durante muchas horas.


  Un proyectil, cruzando amenazador por encima de la cubierta, le anunció que el barco enemigo afinaba la puntería, y como ya había descubierto cuanto le interesaba, volvió a envolverse en su azulado manto protector y dió orden de forzar la marcha cuanto fuese posible, variando la ruta hacia el Oeste para despistar a sus enemigos sobre sus verdaderas intenciones.


  Ya más tranquilo, se dedicó a verificar una inspección sobre cubierta.


  Con el ánimo apenado observó los enormes destrozos que los proyectiles enemigos habían causado al yate. Este había logrado forzar el bloqueo, pero a un precio que le causaba angustia tasarlo.


  De los ochenta hombres que componían la tripulación, la mitad habían pagado tributo a la muerte, defendiendo la nave con heroísmo, y parte del resto había sido pasado a la enfermería para curar sus heridas, algunas, de suma gravedad.


  Grieg estaba asustado. Había intentado la homérica hazaña para poder aportar a la isla un centenar de hombres, y el intento le había costado cerca de cincuenta. Estas bajas tenían necesidad de cubrirlas también y se prometía a sí mismo no regresar a la isla hasta reunir cuando menos doscientos hombres.


  Pero, de repente, palideció, al darse cuenta de la realidad de su situación.


  —¿Dónde se presentaba él con aquel barco destrozado? ¿Cómo iba a poder justificar ante autoridad marítima alguna las averías del yate, sobre todo cuando a aquellas horas todo el nuevo y viejo continente conocerían la batalla librada y se habrían cursado avisos a todo el mundo para interesar su captura?


  El problema que se le presentaba era tan arduo o más que el resuelto. Aunque se librase de la persecución del crucero y lograse burlarle desorientándole en la ruta a seguir, corría el peligro de tropezarse con algún otro barco destacado de las bases más cercanas, que le buscaría con saña y en el último extremo, si conseguía evadirse de esto, ¿dónde atracaría para pasar desapercibido y poder cuando menos reparar avenías sufridas?


  Grieg, en unión del capitán, examinó las cartas marinas. Habían derivado demasiado hacia Oeste y se encontraban en la ruta de los barcos que procedentes de Honolulú navegaban hacia Kan Francisco, y necesitaban derivar hacia el Este, para irse acercando a la costa americana.


  —¿Hacia qué sitio nos encontraremos? —preguntó. Grieg.


  —Si navegamos ahora en sentido contrario, o sea, hacia el Este, nos acercaríamos al cabo de San Lucas, cerca de Todos los Santos.


  —No me interesa acercarnos tan pronto a la costa y en una parte tan baja. Estimo que debemos navegar mar adentro, hasta dejar atrás toda la baja California y acércanos a Guadalupe o mejor a Ensenada. Entre esto último punto y San Francisco, si no recuerdo mal, hay un lugar de la costa poco grato a la navegación y podíamos buscar allí una ensenada oculta donde guarecernos y reparar averías. En ese caso, mientras usted se ocupaba de ello, yo desembarcaría y me llegaría a San Francisco a realizar la difícil misión que el capitán Halifax me ha confiado. Necesitamos ciento cincuenta o doscientos hombres para reforzar la isla, y tengo que llevarlos a ella o morir en el empeño.


  —No sé qué le diga. ¡Espere! Ahora que recuerdo, cerca de las islas San Nicolás y Santa Rosa hay un lugar de muy difícil navegación, pero que cuenta con una ensenada oculta, fácil de meter el yate en ella. Es el único sitio asequible para nuestra empresa, aunque no respondo de que más tarde o más temprano seamos descubiertos.


  —¿Qué vamos a hacerle? Tenemos que correr eso albur, ya que no hay otro mejor. Estoy deseando llegar a San Francisco para poder avisar al capitán de que hemos logrado salir salvos de este lance.


  El día estaba mediado, y Grieg, en unión del capitán, bajaron al comedor a tomar algún alimento, pues estaban extenuados de la trágica lucha.


  El cañoneo ya no se percibía. El crucero había cesado en el fuego, y el yate, a toda máquina, alcanzaba la velocidad máxima que la avería le permitía.


  Después de comer, el capitán y Grieg subieron a cubierta y dieron orden de cesar en el lanzamiento de humos.


  El mar se mostró de nuevo ante ellos azul y magnífico, y allá lejos, arrojando torrentes de humo por su negra chimenea, el crucero forzaba sus máquinas tratando de no perder de vista al yate.


  Cuando llegue la noche le habremos dejado tan atrás, que, le será imposible encontrarnos —dijo el capitán.


  —Lo malo es si surge ante nosotros algún otro navío de guerra destacado por los Untados Unidos. A estas horas habrán comunicado por radio nuestra fuga y habrá órdenes de buscarnos.


  —Si surge, le haremos frente.


  —Mal encuentro sería éste. Tenemos casi destrozadas todas las defensas.


  —Pero nos queda intacto un tubo lanzatorpedos. Con él y un poco de puntería, podemos deshacednos del más poderoso navío.


  —No nos conviene provocar a Norte América de esa manera. Sería un terrible enemigo sumado al muy poderoso que ya tenemos enfrente.


  —Si no hay otro remedio, lo afrentaremos. Esta lucha es a muerte y sin cuartel, y no pueden detenernos consideraciones de ninguna especie.


  Bajaron a inspeccionar el trabajo de taponamiento. Este avanzaba muy lentamente, pues la tarea de colocar, aunque fuese provisionalmente, unas planchas de acero en el lugar del boquete, era ardua.


  Después de darse cuenta de la marcha del trabajo, volvieron a cubierta. El crucero se había esfumado en la lejanía y sólo una tenue columna de humo manchaba el horizonte.


  La noche se iba acercando rápidamente, y Grieg quería aprovechar su llegada para variar el rumbo y acercarse al sitio elegido para esconderse.


  Cuando el manto oscuro de la noche se dejó caer sobre el mar, vistiendo éste de sombras de un azul intenso y en el cielo limpio y sin nubes empezaron a reverberar las estrellas, Grieg, apoyado sobre la borda, atalayaba el horizonte con inquietud.


  La misión que se había echado sobre los hombros era tan enorme, que ahora, libre del momento emocionante de aquella lucha que le hizo olvidarse del futuro, le parecía imposible de llevar a feliz término, y dominado por este temor su frente se surcó de profundas arrugas.


   


   


   


  Capítulo III


   


  SIGUIENDO LA PISTA


   


  Cuando Eslaona, después de pasar al submarino y ordenar que éste se sumergiese, se dirigió al lugar del combate, éste se encontraba en pleno apogeo de virulencia.


  El submarino del capitán Halifax, interponiéndose entre el navío fugitivo y la escuadra perseguidora, había presentado combate a ésta y uno de los pequeños cruceros perseguido: había sido hundido a causa de un certero torpedo, mientras otra de las unidades de la escuadra, alcanzada por el aparato lanza rayos desintegrantes, había corrido la misma suerte.


  El capitán del submarino quiso intervenir en la batalla, pero Eslaona se lo prohibió, pues tenía otros proyectos de más envergadura.


  Por un momento deseó que el yate misterioso lograse romper el cerco y huir, pues le intrigaba saber cuál sería el poderoso motivo que en momentos tan críticos obligaba al capitán Halifax a exponer su nave a caer para siempre, privándose acaso del única medio desesperado de huida en caso de un asedio o asalto en regla a la isla.


  Eslaona desconocía las unidades navales de que disponía su adversario, pero la refriega le dió la medida exacta, al comprobar que sólo aquella pequeña nave de bajo fondo había intervenido en auxilio del yate.


  Pero así como deseaba que el yate saliese indemne de la refriega, su más vivo anhelo era que el submarino pudiese ser hundido, ya que con ella el capitán Halifax quedaría encerrado en su isla como un caracol en su envoltura, y en caso de derrota, sólo tendría el recurso supremo de entregarse o suicidarse, si no quería caer en manos de tan numerosos e implacables enemigos.


  Coa su barco contribuyó a la busca del submarino; pero éste, temiendo, sin duda, ser copado por tantas unidades de su porte como infestaban el mar, había desaparecido del radia de acción de las naves coaligadas refugiándose, sin duda, en algún sitio ignorado de la isla.


  Eslaona tenía el proyecto para más adelante de ordenar un serio reconocimiento de los bajos cercanos al peñón, para ver si lograba descubrir el nido del submarino; pero no era aquel el momento adecuado y toda su atención la reconcentró en seguir la pista al yate fantasma.


  Varias veces ordenó subir a flote para orientarse sobre la posición del barco fugitivo y guiado por la cortina de humo pudo seguir su pista fácilmente.


  Eslaona, admirado del valor y la audacia de los tripulantes del yate, asistió a su terrible duelo con las dos naves que le salieron al paso para cerrárselo, y con profunda emoción asistió a la huida desesperada del navío burlando el cerco.


  Durante mucho tiempo siguió la ruta del yate guiado por aquella estela, que si bien servía para ocultarle a miradas indiscretas ignorantes de su sistema de protección, esta vez le denunciaba a varias millas de distancia.


  Iniciada la tarde, el yate abandonó toda protección para mostrarse a mar libre, cuando ya el crucero que pretendía darle caza se había quedado tan rezagado, que era impasible que continuase la búsqueda.


  Eslaona observó cómo el yate viraba de bordo para abandonar la ruta ordinaria del tráfico marítima, y sospechó que los fugitivos trataban de pasar desapercibidos para arribar a algún sitio oculto donde reparar las terribles averías sufridas o donde cumplirían la angustiosa misión que les había obligado a exponer al yate a una catástrofe forzando el trágico bloqueo.


  ¿Cuál sería esta misión? Aquello era lo que traía a Eslaona intrigado y lo que se proponía descubrir costase lo que costase, pues sospechaba que de su descubrimiento podría depender el éxito o fracaso de la tremebunda lucha en que se habían comprometido.


  Cuando la tarde fue dejando caer su oscuro tamiz, Eslaona se mostró inquieto. Si la noche no se presentaba muy clara y ellos no se acercaban más al yate, aun a riesgo de ser descubiertos, corría el peligro de que se desvaneciese su pista, cosa que quería evitar a toda costa.


  Dando orden de navegar entre dos aguas para no perder de vista al barco a través del periscopio, continuaron la navegación, mientras una tenue claridad azulada cubría el mar y las estrellas empezaban a parpadear en el cielo diamantino y rutilante.


  Eslaona respiró con satisfacción al observar cómo el yate, al tiempo que cambiaba el rumbo hacia el Este, encendía sus luces de posición. Con ellas evitaría que la silueta del pirata se le extraviase y la persecución no sería infructuosa.


  Así navegaron hasta el amanecer. Cuando el sol surgía espléndidamente tiñendo de rojo las verdinegras aguas, el yate acortó sensiblemente la marcha y se dirigió un poco hacia el Norte, para luego iniciar un dilatado semicírculo en su ruta.


  El joven ingeniero adivinó que la táctica era de mantenerse a cierta distancia de la costa, hasta que se hiciese noche y una vez llegada ésta, virar directamente hacia un punto definido.


  Cada vez más decidido a no dejar su pista, acortó la marcha para no ser descubiertos y se mantuvo en la ruta del yate con obstinación.


  Al anochecer, el barco fugitivo se dirigió resueltamente hacia el Este por el sitio donde el mapa indicaba el emplazamiento de la isla de Santa Rosa.


  Eslaona, intrigado, y una vez seguro del sitio donde se encontraban, preguntó al capitán del submarino:


  —¿Dónde cree usted que se dirigen?


  —No lo sé; pero calculo como usted que a algún lugar donde poder esconder el navío y reponer sus heridas.


  —Pero estos sitios son muy frecuentados y alguien puede descubrirles y dar cuenta de su presencia.


  —No lo crea usted. Es cierto que esta parte de la costa posea bastante tráfico, pero si observa usted las cartas marinas, verá cómo las líneas de navegación, al arrancar de su punto de partida, inician un amplio círculo hacia el interior del mar, abandonando la costa. Por ejemplo, aquí hay una que, al salir de la parte Sur de la baja California, cerca de Todos los Santos, se inclina hacia el Oeste, hasta cruzar por Guadalupe y entonces vuelve a buscar la costa para hacer escala en Ensenada. De aquí parto de nuevo en idéntica forma, tocando en Monterrey, y luego sale de ahí para llegar a San Francisco. Esta gente conoce perfectamente las rutas y pretende adentrarse cruzándolas verticalmente, para recalar en algún sitio más o menos solitario, a la altura de las islas San Nicolás y Santa Rosa y buscar refugio en algún lugar poco visitado o a lo sumo donde sólo pequeñas barcas pesqueras se aventuren por allí. Es la única explicación que puedo darle.


  —Creo que tiene usted razón. Les seguiremos y veremos qué tienen que hacer cerca de estas islas.


  Era bien avanzada la noche cuando el yate dió vista a la costa en un lugar al parecer poco habitado. Parando las máquinas casi por completo, se mantuvo dando bordadas hasta que la indecisa luz del amanecer le permitió distinguir el sitio elegido. Era éste un lugar abrupto de la costa, bastante montañoso, en derredor del cual las olas batían los arrecifes con relativa violencia.


  Eslaona, pegado al periscopio, observó cómo el yate se dirigía hacia el centro del macizo montañoso, donde una profunda cortada parecía indicar alguna ensenada o caleta oculta por la montaña, y dijo:


  —Capitán; apostaría la mano derecha a que allí hay un lugar decente para fondear. Lo malo es que si nos dirigimos a él, nos descubriríamos, cosa que no deseo. ¿Qué podemos hacer?


  —Buscar cerca otro sitio donde hacer lo propio, a menos que se decida usted a que nos mantengamos a la expectativa para cerrarles el paso.


  —No. Quiero llegar cerca de ellos y enterarme de sus proyectes y de sus pasos. Busque usted un lugar propicio para desembarcar y luego estudiaremos el plan a seguir.


  El submarino, para no ser observado, retrocedió y girando sobre sí se alejó de la costa, para volver a buscarla más abajo, acercándose al macizo montañoso por la parte contraria.


  Cuando pegados a la costa dieron vista al lugar donde el yate parecía dirigirse, no encontraron señal de él, lo que les hizo suponer que ya habían encontrado el refugio apetecido.


  Buscando, el capitán encontró una pequeña depresión de terreno oculta por los arrecifes y la enfiló hasta fondear dentro de una minúscula ensenada.


  Nada indicaba que próximamente a aquel lugar hubiese poblado alguno, pues sólo les peñascales y un dilatado arenal se abría ante su vista. Aquel lugar era conocido en los mapas por cordillera de costa y, según calcularon, se encontraban cerca del cabo Argüello.


  —¿Qué camino habremos de seguir para llegar a centros poblados? —preguntó Eslaona.


  —Si sigue usted hacia abajo, el lugar más cercano es San Diego, y siguiendo hacia arriba, Monterrey, la antigua capital del virreinato mexicano. De allí, la distancia que le separa de San Francisco no es mucha.


  —Ahora, la cuestión es saber adónde se dirigen esos granujas y qué buscan en California.


  Después de examinar con atención el terreno, Eslaona volvió a preguntar:


  —¿Cree usted que hemos fondeado lejos del yate?


  —No. Estimo que bordeando la costa lo habremos hecho a unas tres millas cortas, y si fuera posible cortar la distancia por una tangente, sería mucho menos dilatada.


  El ingeniero, que no hacía más que contemplar con profundo interés un elevado promontorio que se alzaba frente a él, tomó una decisión. Armado de unos potentes catalejos emprendió la penosa ascensión con ánimo de coronar las alturas.
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  Más de una hora, ascendiendo por lugares, ásperos y peligrosos, empleó en llegar a la cima, y cuando se vio en ella, su vista abarcó a la izquierda toda la amplia extensión del mar en calma, mientras que a sus pies se abría la costa sinuosa y dilatada.


  Eslaona, al bajar los ojos, lanzó una exclamación de júbilo. A su derecha, protegido por un saliente de la costa, se mecía blandamente en un remanso un objeto que aparecía empequeñecido por la distancia, pero que Eslaona no tardó en reconocer. Se trataba del yate fugitivo.


  Requirió los potentes prismáticos y el barco se agrandó considerablemente, permitiéndole distinguirle con comodidad.


  El joven pudo apreciar los terribles impactos que había recibido en la lucha y no se explicaba cómo en lugar de hundirse, había soportado no sólo la fuga, sino aquella dilatada travesía.


  Un movimiento inusitado reinaba en derredor al barco. La tripulación había bajado a tierra, y en un bosque cercano se había dedicado a talar gruesos árboles, señal de que pensaban emplear su material para reparar las averías.


  Esto hizo comprender a Eslaona que el barco permanecería fondeado bastante tiempo en aquel lugar.


  También observó cómo se emplazaban discretamente algunas ametralladoras en sitios disimulados, y cómo varios individuos de la marinería habían tomado posiciones en las alturas cercanas para vigilar el terreno.


  En la playa, el capitán, al que reconoció por su vistoso uniforme, de- partía animadamente con un joven alto, moreno, de ademanes enérgicos, y asentía a cuanto éste hablaba.


  Cerca de ellos, un gran maletín parecía Indicar quo alguien pensaba abandonar el barco e internarse hacia la parto habitada del país.


  El capitán, con un pequeño papel en la mano —Eslaona juzgó que sería un mapa—, indicaba algo en él, y luego, con el brazo extendido, señalaba el Este, iniciando un brusco movimiento hacia arriba con la mano,


  Esto parecía indicar que le estaba orientando sobre la ruta a seguir, mientras, el joven asentía con la cabeza


  Eslaona, intuitivamente, comprendió que el joven aquel, cuya categoría debía ser elevada a juzgar por la sumisión demostrada por el capitán, debía dirigirse a algún sitio determinado, mientras se reparaban las averías, y tomando una brusca decisión, se apresuró a descender de la montaña, expuesto a rodar por ella y deshacerse en la brusca caída.


  Cuando llegó a la caleta llamó al capitán y le dijo:


  —Pronto, oriénteme sobre el país, si le es fácil.


  —No mucho. Sé que si sigue usted esto en línea recta, dejará atrás los arenales, encontrando a su paso algún poblado insignificante. Luego, torciendo a la izquierda, sé que cruza una línea de ferrocarril que asciende de Los Ángeles y llega a Monterrey, y de allí a San Francisco.


  —Bien. Escuche usted mis instrucciones, pero antes ordene que me busquen un maletín con algo de mi ropa y lo traigan aquí rápidamente.


  El capitán dió la orden enérgica, y mientras le servían, añadió:


  —Desde aquel promontorio se observa cuanto pasa al otro lado que es donde ha fondeado el yate. Si monta usted una constante y discreta vigilancia, podrá seguir todos los movimientos de esa gente y enterarse de lo que hacen y proyectan. Tenga en cuenta que al mismo tiempo que reparan averías, han montado vigilancia y cierto número de ametralladoras, lo que indica que no están dispuestos a dejarse sorprender. Uno de los tripulantes, cuya categoría debe ser superior, se dispone a partir hacia Monterrey o San Francisco, aprovechando la parada forzosa del yate, y me propongo seguirle si es posible. Estese usted aquí mientras esa gente no se disponga a salir al mar, y si lo hace, sígales, dejándome una nota en sitio visible allá arriba. Si cuando yo regrese usted se ha ido, ya me las arreglaré para volver al "Manchester” y allí me dirá usted qué ha pasado si está en dicho lugar. No abandone de vista el yate y sí intenta volver sólo a la isla, échelo a pique sin compasión.


  —¿No me da usted más instrucciones?


  —No. Si regresa usted a su base, suplique al comandante de la escuadra que no comunique nada por radio, y si quiere dar cuenta de mi odisea, que lo haga enviando un mensaje secreto por medio de un barco. Conviene que nuestros enemigos no intercepten notician, que sólo a nosotras incumben.


  En este momento regresó el marinero destacado por el capitán, para advertir que a bordo no había ropa alguna de Eslaona, pero que el primer teniente le prestaba con su maletín un par de trajes y ropa interior.


  Eslaona había olvidado que su equipaje estaba en el submarino, donde tenía montado el laboratorio, y por ello hubo pedido su ropa.


  Agradeciendo el rasgo del teniente que le resolvía un terrible problema, tomó el maletín y estrechando con fuerza la mano del capitán, se despidió de él diciendo:


  —Capitán; ánimo y a vigilar. Estamos empeñados en la más terrible partida que libró jamás la humanidad y todo esfuerzo será poco. Confío en que este viaje aventurado nos sirva de mucho y espero que su misión no despegándose de ese yate, sea también muy útil.


  —Váyase tranquilo, que sabré cumplir con mi misión, y que la suerte le acompañe.


  Eslaona hizo un gesto de despedida con la mano a los tripulantes del submarino y emprendió la marcha con el maletín en la mano a través del dilatado arenal que se abría ante él. Caminaba a buen paso, como temiendo llegar tarde, y procuraba hacerlo diagonalmente, con objeto de irse acercando a la ruta que forzosamente tendría que seguir el joven moreno que, abandonando el yate, trataba de cumplir alguna misión secreta que a él tocaba descubrir.


  Eslaona, sonriendo irónicamente al ponderar la aventura audaz y misteriosa en que se había metido de un modo inconsciente, caminaba a buena marcha y anhelaba ver llegado el momento de enfrentarse con aquel mozo guapo, quien según le advertía el corazón, iba a jugar un importante papel en el drama que se estaba desarrollando.


   


   


   


  Capítulo IV


   


  SE DESCORRE EL VELO


   


  Eslaona caminó más de dos millas a través del desierto terreno costero, hasta que al coronar una loma pudo observar una milla más adelante la silueta de un poblado escondido en una hondonada. Cuando examinaba el hacinamiento de casas, un silbido lejano llamó su atención y, al volver la vista, descubrió muy lejos la vía férrea y en lontananza, rompiendo la monotonía del paisaje agreste, la línea ondulante de un tren que avanzaba hacia el poblado.


  Eslaona respiró satisfecho. Ya conocía el punto hacia donde había de dirigirse y como no descubría más señales de habitabilidad por las cercanías que aquel pueblo, su instinto le dijo que en él tendría que enfrentarse con el joven moreno, que había llegado a convertirse en su obsesión.


  Ahora, lo principal era no llamar la atención de la gente de la localidad y, sobre todo, evitar todo contacto con aquel hombre a quien vigilaba.


  Su interés estribaba en seguirle los pasos y averiguar cuál era su misión en América, para luego, en momento oportuno, desbaratar todos sus planes y si era preciso hacerle detener.


  Con objeto de evitar un posible encuentro con Grieg, derivó hacia la derecha para dar un rodeo y entrar en el poblado por su parte baja, mientras su misterioso enemigo lo haría seguramente en línea recta, ignorante de la persecución de que era objeto.


  Por fin alcanzó las primeras construcciones del poblado, y Eslaona, aunque desconocía el país, comprendió por lo mucho que había leído con relación al Oeste, que se trataba de un pueblo ganadero, pues vio transitar vaqueros, mozas de granja y gente toda de campo, algunos montando soberbios y nervudos caballos.


  Eslaona estaba inquieto, pues si era objeto de la curiosidad pública, le iba a ser difícil justificar su rara presencia en el pueblo portando un maletín y sin vehículo alguno que le hubiese transportado, pero la casualidad surgió en su ayuda.


  Cuando se adentraba por la parte más densa de la localidad, una diligencia se detenía a la puerta de un bajo edificio con aspecto de casa de postas y de ella descendía hasta una docena de viajeros de diversas clases sociales.


  Eslaona se confundió con ellos y minutos después todo el mundo le hubiese creído un viajero de los recién desembarcados de la diligencia.


  El joven, con el oído aguzado, se confundió con el grupo y pasó a una taberna donde servían de comer. Como sintiera excesivo apetito, pidió un buen almuerzo, y mientras lo devoraba, prestó atención a las conversaciones.


  Por ellas supo que aquel pueblo se llamaba, Los Pinos, que la diligencia procedía del interior y que no lejos de allí estaba la estación, a la que dos horas más tarde debía llegar un tren con dirección a Monterrey.


  Estos datos le sirvieron de mucho. Estaba seguro de que su perseguido sabía tales detalles y que se dirigiría hacia aquel sitio para después perderse entre el tráfago de la capital.


  Cuando terminó el almuerzo, buscó la estación y pidió un billete para Monterrey, límite del viaje. Ya con el billete en el bolsillo, buscó un sitio poco visible y comprando una revista la abrió para ocultarse tras ella, mientras vigilaba atentamente todo cuanto rodeaba a la estación.


  Faltaría una hora para la llegada del tren, cuando su corazón latió con violencia. Dirigiéndose a la puerta central de la estación, avanzaba el joven moreno portando su maletín con aire indiferente.


  Grieg penetró en el andén, pidió un billete en la taquilla y luego se dedicó a pasear esperando la llegada del convoy.


  Pronto empezaron a aparecer nuevos viajeros, y Eslaona, confundido con ellos, paseó por el andén observando al heroico forzador de bloqueos.


  Al ingeniero le fue simpático su enemigo. Hombre valiente y arriesgado, admiraba a los hombres hechos y derechos, y Grieg había demostrado ser un bravo en la terrible lucha.


  Por fin llegó el tren. Eslaona se entretuvo para montar de los últimos y sólo cuando vio subir a un vagón de primera a su enemigo, montó en el departamento contiguo, procurando pasar desapercibido.


  El convoy arrancó, y Eslaona se engolfó en la lectura de su revista.


  Cada vez que el tren se detenía en alguna estación del camino, Eslaona, con su maletín al alcance de la mano, se asomaba discretamente para vigilar, temeroso de que su presa se le escabullese, pero Grieg no daba señales de vida, y el joven, recobrando la tranquilidad, volvía a sentarse.


  Por fin, ya de noche, el convoy penetró en la estación de Monterrey, y Eslaona se apresuró a descender, dispuesto a pegarse a su hombre para no dejarle escapar entre el barullo de la populosa estación.


  Casi juntos salieron del andén. Fuera de éste, una multitud de vehículos, casi todos pertenecientes a hoteles de la localidad, esperaban la salida de los viajeros, ofreciéndoles asiento y hospedaje excelente.


  Grieg se dirigió directamente a un enorme automóvil en cuyos lados se leía “Hotel San Francisco”, y tomó asiento. Eslaona, en lugar de imitarle, buscó un auto y montando en él, ordenó:


  —Al hotel San Francisco. ¡Un dólar de propina si llegamos rápidos!


  El taxi corrió por la capital de forma suicida y Eslaona llegó al hotel mucho antes que el automóvil oficial de la casa.


  Pidió habitación, hizo transportar a ella su equipaje y se quedó en el hall esperando la llegada del auto.


  Diez minutos después, éste se detenía a la puerta, y media docena de viajeros se apeaban de él, entre ellos su perseguido.


  Este pidió habitación e inscribió su filiación en el libro registro. Eslaona, que había demorado este requisito expresamente, se acercó al continuar cuando se retiró Grieg y cumplió la formalidad obligada de la inscripción.


  Al firmar en el libro, echó una ojeada a éste. Su enemigo se había, apuntado con el nombre de Alexis Grieg, natural de Boston, viajante, de 27 años de edad y soltero.


  Con aquellos datos tenía Eslaona suficientes por el momento. Necesitaba saber qué iba a hacer el joven en Monterrey y tenía que averiguarlo costase lo que costase.


  Pero no averiguó nada, porque a la mañana siguiente, Grieg tomó su maleta y se dispuso a marchar, no haciéndolo libremente casi por milagro.


  Eslaona le vio desde ventana salir al jardín con la maleta. Rápidamente tomó la suya, dejó un billete de cinco dólares al camarero y corrió tras el joven, en el momento en que éste tomaba un auto.


  Milagrosamente Eslaona encontró otro, dando orden de seguir a su enemigo, y así ambos llegaron a la estación, de donde partían los trenes para San Francisco.


  Eslaona tomó billete para la gran capital, y en el compartimiento cercano a Grieg hizo el viaje.


  Cuando llegaron a San Francisco se repitió el mismo juego. Esta vez Grieg tomó el auto del hotel Continental y Eslaona en un taxi de alquiler logró llegar antes que él al hotel.


  La casualidad hizo que Grieg fuese aposentado en la habitación contigua a la que le habían asignado a Eslaona, cosa que éste bendijo, pues suponía que de ello había de sacar algún rendimiento útil.


  Grieg no salió de su habitación aquel día, pues era avanzada la tarde cuando llegaron a San Francisco, y Eslaona le sintió andar por ella nerviosamente y hasta llamar al teléfono un par de veces, sin lograr averiguar con quién hablaba.


  Cuando estuvo seguro de que se había acostado su enemigo, se entregó también al sueño y muy de madrugada despertó, levantándose para no quedar dormido.


  Serían las ocho, cuando Grieg llamo ni timbre y al acudir la camarera, Eslaona oyó preguntar si era hora de desayunar. Ante la afirmación de la sirvienta, Grieg contestó que enseguida bajaría al comedor.


  Eslaona le dejó salir, y cuando lo hizo, abandonó el cuarto y echó un vistazo al de su enemigo, que había quedado abierto.


  Rápidamente inspeccionó la pieza y su mirada se clavó en el sitio donde un gran espejo inclinado hacia adelante se erguía sobre la chimenea.


  Volvió a su cuarto, calculó el lado de la pared donde daba la espalda del espejo de la otra habitación y lo señaló con un lápiz. Luego bajó al comedor a desayunar, colocándose en un rincón oculto.


  Grieg se quedó leyendo la prensa en el hall mientras miraba a la puerta de entrada con impaciencia, y Eslaona comprendió que esperaba a alguien.


  Rápidamente subió a su cuarto, sacó del maletín un pequeño y extraño aparato que llevaba en él, y después, con un pequeño berbiquí, hizo un taladro en pared en el sitio marcado con lápiz.


  Cuando consiguió un diminuto orificio, introdujo una especie de boquilla en el agujero, sujetó el aparato a la pared con dos clavos y colocó en él un auricular. Luego corrió al perchero de árbol hacia allí y con la ropa que en él había colgada, ocultó el aparato a la vista de los criados.


  Rápidamente volvió al hall, donde seguía Grieg impaciente. Por fin, alguien entró que le obligó a levantarse. Era un caballero muy elegante que lucía en la solapa una linda rosa.


  Eslaona comprendió que aquella flor era un signo para reconocerse, y así se lo demostró el que el visitante se quedara parado en el hall hasta que Grieg: salió a su encuentro hablando con él en voz baja.


  Ambos, después de una breve conversación, tomaron el ascensor y subieron a la habitación del joven.


  [image: Image]


  Eslaona les imitó y encerrándose cuidadosamente aplicó el oído al auricular y durante media hora estuvo escuchando con asombro cuanto se decía en la habitación inmediata.


  Lo que en ella se habló debía ser tan inaudito, que el audaz ingeniero estaba asombrado y se restregaba los ojos como si le pareciese mentira que fuese cierto cuanto había escuchado.


  La conversación terminó y Eslaona descolgó el aparato y lo guardó cuidadosamente, taponando o el orificio donde había estado instalado.


  Después volvió al hall y esperó.


  Media hora más tarde, Grieg abandonó el hotel, pero en lugar de dirigirse en auto al sitio donde iba, optó por hacerlo a pie, cosa que agradó a Eslaona, pues ello le permitía seguirle más fácilmente.


  El joven, que debía conocer San Francisco perfectamente, no vaciló y caminó durante media hora por el centro de la capital, para terminar por salir a una espaciosa y larga avenida, toda ella compuesta de lindos hoteles, signo evidente de que allí habitaba la parte más pudiente de la ciudad.


  Buscó uno de ellos, preciosa construcción rodeada por un espléndido parque, y situándose frente a él, se dedicó a pasear de modo indiferente.


  Para Eslaona aquello era violento. No podía hacer lo propio, pues inspiraría sospechas, y no sabía qué determinación tomar, cuando observó que del hotel salía una elegante y preciosa joven de belleza atractiva y vio cómo Grieg, cruzando la calle decidido, se acercó a ella y la habló.


  La joven se paró sorprendida, pero después de escuchar un momento al joven, reaccionó, coloreándose sus mejillas de un modo violento.


  Eslaona avanzó como un transeúnte cualquiera leyendo un periódico, y al pasar junto a la pareja, oyó a la joven decir:


  —Bien. A las tres espéreme usted en el restaurant Bradford.


  Eslaona siguió su camino, y al volver la cabeza, vio cómo Grieg se- guía su ormino en dirección opuesta a la Joven.


  Esta había continuado su ruta, pero en la mano llevaba un papel que leía con atención profunda.


  Eslaona abandonó a Grieg para dedicar su atención a la joven. Esta caminaba abstraída con la carta en la mano, que releyó dos veces, hasta que bien enterada de ella, la guardó en su bolso.


  La joven llegó ante un edificio suntuoso, que Eslaona comprobó era un instituto de enseñanza oficial, y penetró dentro.


  Aquel edificio era la Escuela Normal de Maestras donde, según calculó el aventurero ingeniero, la joven debía practicar sus estudios.


  Muy decidido se acercó al bedel que guardaba la puerta, y poniéndole un billete de cinco dólares en la mano, preguntó guiñándole un ojo:


  —Oiga, esa joven que acaba de entrar, ¿no es la señorita Eva Murlay?


  —No, señor —replicó el bedel guiñando a la vez el ojo—; se trata de la señorita Stella Byron, nieta del célebre exportador de maderas Fe- ter Rossy. Creo que va usted por mal camino, porque su abuelo es tan exigente para encontrar yerno, que sólo con un empréstito especial del Banco de California podría usted aspirar a la blanca mano de la linda Stella.


  Eslaona dió las gracias al viejo cancerbero y se retiró de allí muy intrigado.


  ¿Quién sería la joven Stella y qué representaría en la vida del joven Grieg, para aventurarse éste a una muerte segura por romper el bloqueo y acudir a San Francisco a verla?


  Decidido a realizar averiguaciones y seguro de que Grieg no podía escapársele, se dedicó a investigar los antecedentes de la joven.


  Pronto logró averiguar cosas obscuras. La joven vivía en compañía de su abuelo y era hija de un Alan Byron que figuró mucho en la carrera, diplomática, pero del que no se tenía noticias hacía mucho tiempo.


  Alguien quería recordar que a su padre le había sucedido algo raro que le borró de la carrera diplomática hacía años, pero nadie podía dar más detalles.


  Eslaona tomó una decisión rápida y marchando a la central telegráfica pidió una conferencia con su amigo de Londres, el viejo delegado español en la Conferencia internacional de defensa de Europa.


  Cuando logró ponerse al habla con su anciano amigo, éste, al saber con quién hablaba, preguntó emocionado:


  —¿Desde dónde diablos habla usted, amigo Eslaona?


  —Desde San Francisco de California.


  —¡No me embrome! ¿Cómo ha podido usted llegar hasta ahí?


  —Es una historia muy larga que tardaría varias horas en contarle y que además no le contaría. Envíe un propio al comandante del “Manchester” y éste le podrá decir algo del motivo. Ahora, lo que me interesa es algo serio. Estoy aquí oficiando de espía y necesito saber quién fue un americano llamado Alan Byron, que perteneció al cuerpo diplomático.


  —¿Cómo lo voy a saber yo?


  —No lo sé; pero mejor que yo, sí es posible. Pregunte usted ahí al cuerpo diplomático, a la embajada norteamericana, a alguien que esté al tanto de ello y comuníqueme lo que averigüe. Le encomiendo rapidez, pues quedan pocas horas disponibles y tengo una misión que cumplir muy importante para el desarrollo de nuestra empresa.


  —Está bien. ¿Puede usted concederme tres horas?


  —Sí, señor.


  —Pues haré gestiones para averiguarlo. Creo que visitaré a lord Palmer, que sabe mucho de eso, y con lo que averigüe me pondré al habla con usted.


  —Pues dentro de tres horas volveré a llamarle.


  Eslaona se retiró de la cabina telefónica nervioso e impaciente. El corazón le decía que la pista que se guía sería una clave muy importante para su actuación futura y anhelaba que llegase la hora de descubrir el misterio de aquel viaje de su enemigo.


  Pasado el plazo marcado, volvió a llamar a su amigo, el cual le dijo:


  —Amigo Eslaona, he tenido mucha suerte, aunque no sé para qué le valdrán los datos que voy a darle. Alan Byron era un americano que estuvo en Londres como agregado naval y gozó de la confianza, del ministro de Marina. Un día se robaron ciertos planos y fueron descubiertos en su casa. Se le expulsó de Londres para evitar el escándalo y le separaron de la carrera diplomática. Tenía esposa, que murió del disgusto, y una hija llamada Stella, que se fue a América a vivir con su abuelo, un rico maderero de ahí.


  —¿Se sabe qué fue de Alan Byron?


  —No. Se supo que estuvo en París y luego viajó por Norte América, pero se perdió su pista y se cree que moriría de vergüenza o rabia.


  —¿Usted, cree eso? —preguntó Eslaona nervioso, pues su privilegiado cerebro le había llevado a una deducción rápida y clara.


  —No sé..., ¿qué más me da?


  —Pues no le dé a usted lo mismo, porque con los datos que me facilita voy a descubrirle un misterio del que estoy seguro no equivocarme. Alan Byron y el capitán Halifax, que ha desafiado a Europa, son una misma persona.


  —¿Qué dice usted? — preguntó el anciano, asombrado.


  —Que la casualidad me ha puesto sobre la pista de él y de su hija. El misterioso sujeto que vengo siguiendo hasta San Francisco, viene aquí comisionado por el desaparecido Byron, a entrevistarse con su hija, y mucho me sospecho que sea con ánimo de convencerla que abandone a su abuelo y siga la suerte de su padre en la isla misteriosa, y si así es, me propongo raptar a la hija para reducir a la impotencia al loco de su padre.


  —¿Qué está usted diciendo?


  —Nada más por hoy, querido amigo, Le dejo, porque tengo los minutos contados. He de intervenir en un terrible proyecto que se fragua aquí, antes de llevarse a la hija del capitán, y no puedo entretenerme. ¡Adiós y buena suerte!


  Y colgando el auricular, se dispuso a sostener una de las más terribles batallas que había de librar en su vida...


   


   


   


  VIII


   


   


  Capítulo I


   


  UN PLAN AUDAZ


   


  Cuando Grieg, después de aquella larga y accidentada peregrinación, llegó a San Francisco, su primer cuidado fue el de ponerse en comunicación con las personas que le interesaba ver.


  Una vez en su cuarto, sacó un libro de notas y, después de repasarlas, tomó la guía de teléfonos y buscó un número, que marcó.


  Poco después, una voz, desde el otro lado del hilo, le contestó:


  —¡Allo!... ¿Quién llama?


  —¿Hablo con míster Rendell?


  —Al aparato. ¿Quién habla?


  —Ecuador, grado cero.


  La voz, un poco trémula, contestó:


  —¿Cómo dice?


  —Ecuador, grado cero.


  —¡Ah, bien!... Al habla S. O. S.


  —Perfectamente. Desearía hablar con usted.


  —Dígame cuándo y dónde.


  —¿Le parece a usted bien de ocho a ocho y media, mañana por la mañana?


  —Dígame sitio.


  —Me hospedo en el hotel Continental. Puede preguntar por Alexis Grieg.


  —Convendría no preguntar por nadie, y entrevistarnos sin mediadores.


  —Perfectamente. En ese caso, a la hora indicada le esperaré en el “hall” del hotel.


  —Perfectamente. Como usted no me conoce, a esa hora me presentaré llevando una flor roja en el ojal de la americana.


  —Con eso me basta. Yo le saldré al paso.


  —¿Cómo está nuestro común amigo?


  —Bien, y deseando ultimar ese negocio de madera que trae aquí.


  —Mañana quedará ultimado. Que usted lo pase bien.


  Grieg cortó la comunicación, y sonrió satisfecho. Su primera gestión no había tropezado con dificultades y por las enigmáticas palabras del agente, comprendió que el asunto del centenar de hombres que necesitaba embarcar para la isla resultaría rápido, y quizá fácil. Después volvió a consultar la guía de teléfonos, y apuntó un número.


  Esta nueva gestión le parecía un poco más peligrosa. Se trataba de establecer una comunicación previa con Stella, ya que la desconocía, y no era posible presentarse a visitarla en casa de su abuelo, y, no sabía si el intento de establecer relación preliminar por teléfono daría resultado.


  Marcó el número con decisión, y esperó.


  Una voz femenina contestó al otro lado:


  —¿Quién llama?


  —¿Está la señorita Stella?


  —¿De parte de quién?


  Dígale que es un recado de su modista.


  —Un momento; voy a ver si la señorita está en disposición de ponerse al aparato.


  Grieg esperó unos tres minutos, hasta que otra voz distinta habló a través del hilo:


  —Dígame, ¿qué desea, miss Elena?


  —¿Un momento, por favor, señorita Stella. Acabo de llegar a San Francisco, después de una larga y accidentada travesía, solamente para hacer llegar a usted una carta de una persona de su mayor afecto, y quisiera tener la posibilidad de entregársela en persona, libre de presencias indiscretas y al tiempo de hablar con usted diez minutos; ¿puede concederme ese favor?


  —Una carta, ¿de quién?


  —¿Está usted sola ahí?


  —Sí, señor.


  —Entonces, se lo diré. De su padre.


  —¿Cómo? —preguntó, la voz, temblando ligeramente.


  —No puedo ser más explícito por teléfono. ¿Puede usted darme esa oportunidad?


  —Bien. Hoy no saldré ya; pero mañana, sobre las diez, puede usted esperarse frente a mi hotel. ¿Sabe usted dónde está?


  —¡Sí, no se preocupe. Conozco San Francisco.


  —Pues a esa hora saldré para ir a clase.


  —Entonces, hasta mañana y gracias.


  —Una pregunta nada más. ¿Cómo está mi padre?


  —Muy bien; no se preocupe per su salud.


  —Pues, hasta mañana, entonces.


  —Hasta mañana, señorita Stella.


  Grieg colgó el teléfono emocionado. La voz armoniosa, de la joven le había predispuesto en su favor de una manera instintiva.


  Sin saber por qué, su fantasía había volado a regiones fantásticas, y de un modo inconsciente había empezado a forjarse un retrato espiritual de la joven que alcanzaba proporciones desmedidas.


  De pronto, sonrió humorísticamente y se pellizcó con fuerza para volver a la realidad. Se encontraba demasiado impresionable y no era conveniente hacerse ilusiones sobre el porvenir ni forjarse retratos, que, a lo peor, no respondían a la realidad.


  Cumplidos aquellos dos primordiales deberes, que eran los únicos que le llevaban a San Francisco, y como se encontrara muy cansado, decidió no salir ya aquella tarde. Cenaría temprano, se acostaría en seguida y al día siguiente, fresco y fuerte, se dedicaría a ultimar los asuntos que le llevaban allí, para tratar de resolvedlos con rapidez y regresar más rápidamente aún a la isla.


  Sentía hondas inquietudes por el porvenir de su refugio, y el instinto le decía que aquel centenar de hombres decididas que había ido a reclutar allí, eran muy necesarios en la isla para afrontar la campaña terrible en la que se habían empeñado.


  En cuanto a Stella, si la suerte se le mostraba propicia, estaba seguro de convencerla para que abandonase América y se decidiese a unir su suerte a la de su padre, y si esto lo conseguía, que era lo más difícil, el resto corría de su cuenta.


  Aquella noche durmió con sueño agitado. La visión de la isla amenazada sombríamente por cientos de barcos y de aviones, que trataban de pulverizarla, se le aparecía de un modo claro y preciso, y borrándola a ratos, una figura rubia, juvenil, llena de vida y de encanto, parecía tender sobre ella un velo protector para protegería de aquel amenazador desastre.


  A la mañana siguiente se levantó muy temprano, desayunó rápidamente, y a las ocho ya se encontraba en el “hall’ del hotel, esperando la anunciada visita de míster Rendell.


  Eran las ocho y cuarto, cuando un individuo alto, seco, de ojos vivos y penetrantes, de rostro anguloso y nariz judaica, vestido de un modo irreprochable, con una roja flor en el ojal, penetraba en el vestíbulo del hotel lentamente, paseando sus ojillos vivos por todo el recinto.


  Grieg dejó sobre la mesa el periódico que leía, y, avanzando hacia él, le estrechó la mano en silencio. Luego le indicó el ascensor, y ambos salieron al departamento de Grieg, encerrándose en él.


  Cuando se creyeron a cubierto de oídos indiscretos, el visitante, dejando sobre la mesa una cartera de cuero que portaba, dijo:


  —Señor Grieg, he tenido un verdadero placer en conocerle. Aunque es la primera vez que le veo, he oído al capitón elogiarle mucho, y me congratula conocer personalmente a tan valioso auxiliar.


  —Muchas gracias. También yo he oído muchos elogios de su cooperación, y espero que no sean los últimos.


  —Yo también. Ahora dígame cómo van, los asuntos.


  —No van mal, pero nos urgen hombres.


  —Lo sabía y estaba angustiado por el silencio de su jefe. Cuando estuvo aquí, hace unos meses, me encomendó una misión muy difícil, que he venido planeando con tacto y calo, pero que la falta de noticias no sé si estará a punto de malograrlo todo.


  —No me lo diga. ¿De qué se trata?


  —Como usted sabe, yo he sido quien ha intervenido aquí en la evasión de presos, siempre con buena fortuna. Claro es que las evasiones verificadas hasta la fecha eran relativamente sencillas. Se ha tratado de hombres aislados o pequeños grupos en diversos presidios, y aunque el asunto tenía sus dificultades, se pudo realizar relativamente con felicidad; pero ahora, se trata de algo de una envergadura jamás conocida. Son cien hombres los que han de evadirse de un fuerte único y en condiciones difíciles.


  No lo dudo; pero usted sabe que puede disponer de cuanto sea preciso.


  —Lo sé; pero... He aquí cómo está el asunto. La evasión se ha de verificar en el fuerte Whitney, lugar adentrado cerca de Nevada, y enclavado en un sitio áspero y solitario, muy a propósito para retener prisioneros. No aseguraré que se trate en realidad de un fuerte con recias murallas, fosos y contrafosos, pero sí de una regular fortaleza, rodeada de una fuerte empalizada y enclavado en lo alto de un pequeño montículo. Este fuerte, fue tal durante la época en que las caravanas cruzaban América, desde el Misuri hasta Santa Fe, en lucha abierta con los indios, y para protegerlo y almacenar o cambiar las mercancías, se levantaron en toda la ruta estos fortines. El que le cito estaba, abandonado; pero el Gobierno ordenó repararlo, para convertirlo en prisión, sobre todo para mineros belicosos, que los hay en toda la parte de Mohave.


  “El fuerte está relativamente vigilado. Creo que son dos docenas de soldados, amén de los vigilantes, los que cuidan el orden, y hasta ahora nada ha sucedido allí, por lo que viven muy confiados.


  “En ese fuerte oficia de carcelero principal un individuo que ya actuó conmigo en otra evasión, de la que salió sin sospechas. Este individuo recibió mil dólares; pero los derrochó rápidamente, y ahora pretende retirarse, a base de recibir cuatro mil por su labor en el asunto.


  “Ha conseguido seducir al resto de sus compañeros, que son siete, a base de darles mil dólares a cada uno y la fuga, con arreglo a las órdenes que recibí del capitán, debió verificarse ya hace algunos días.


  “Como no he tenido noticias cuando las necesitaba, he tenido que demorar el asunto, y esto es lo malo, porque los comprometidos, que en caliente encontraron el asunto agradable y estaban dispuestos a llevarlo a cabo sin reservas, ahora, debido a esta indecisión, lo han pensado un poco, y algunos ven la cosa, no sólo difícil, sino de una gran responsabilidad para ellos. Únicamente el jefe de vigilantes, seducido por los cuatro mil dólares, parece firme en su decisión; pero ya me ha advertido del miedo de sus compañeros.


  —Bien, cree que todo eso podremos arreglarlo fácilmente. Entrevístese usted con el jefe de vigilantes, dígale que ha llegado el momento de obrar y ofrézcale aumentar su comisión a cinco mil dólares y a mil quinientos las de sus compañeros. Esto les animará y les hará apagar sus indecisiones.


  —Bien... ¿Trae usted mucho dinero?


  —El que sea preciso, ¿por qué?


  —Pues, porque esto lleva anexos muchos gastos. La fuga hay que prepararla a base de armar a toda la población penal, o, cuando menos, a los más belicosos, por si sucede algo desagradable en el último momento; hay que entregar cierta cantidad a cada preso, para que dispongan de ella, bien para cambiar de ropa, bien para ocultarse o enviar a sus familiar, y yo...


  —Por usted no pase quebrantos. ¿Cuál es su comisión?


  —Teniendo en cuenta a lo que me expongo, la he fijado en veinte mil dólares... ¿Le parece bien?


  —No he venido a discutir la cuestión metálica, sino la eficacia del servicio. No traigo dinero acuñado en cantidad suficiente, pero sí unas cuantas barras de oro puro, que valen mucho más de lo preciso. Le daré algunas para que usted las haga cambiar y se ocupe de este asunto... ¿Cuándo cree usted que se podrá llevar a cabo la fuga?


  —Mañana, no, porque es prematuro; pero pasado mañana, por la noche, creo que sí. Tengo que hablar con mi amigo, el jefe de vigilantes, para que prevenga a sus compañeros, preparar la compra de armas y municiones y algunos otros detalles.


  —Bien; adquiera usted como pueda un auto, de forma que no le puedan seguir la pista, y téngalo preparado para que viajemos en él hasta el fuerte. Quiero estar cerca del sitio de la fuga, por si fuese precisa nuestra intervención.


  —Se hará como usted ordena.


  —¿Cuántos hombres calcula usted que podremos reclutar?


  —Más de un centenar; toda gente decidida; Está ya trabajada, y como son aventureros sin escrúpulos, están dispuestos a ir, donde sea, con tal de que se les pague bien.


  —¿Cuándo puedo saber noticias concretas sobre el caso?


  —Mañana, a última hora, o pasado por la mañana.


  —Pues me llama usted y me cita en sitio donde podamos hablar libremente. Conviene tomar precauciones, así es que si no estoy cuando llame, diga que desea ver a míster Rex, y deja indicado el lugar.


  —Perfectamente. ¿Me da usted el oro?


  Grieg extrajo de su maletín varias relucientes barras del rico metal, y entregó a Rendell media docena, diciendo:


  —Creo que con eso hay de sobra para lo ajustado. Si así es, quédese con el resto, y si falta, adviértamelo.


  El agente de fugas guardó cuidadosamente las barras en su cartera de cuero y se levantó, tendiendo la mano a su interlocutor.


  —He tenido un verdadero placer en conocerle —dijo—, y les deseo a ustedes todo género de venturas, aunque no les oculto que la empresa en que se han embarcado es demasiado grandiosa para tan pocos hombres.


  —Sí —replicó, sonriendo Grieg—; pero no olvide usted que el capitán es único en el mundo y que su genio todo lo puede.


  —Lo celebraré por ustedes.


  Rendell abandonó la estancia, siendo despedido por Grieg desde la puerta. Luego, éste, sonriendo satisfecho por lo claros que se presentaban los asuntos, consultó el reloj, observando con inquietud que era más de las nueve.


  Rápidamente tomó su sombrero y se lanzó a la calle en busca de Stella, con la que estaba citado.


   



   


   


  Capítulo II


   


  PROPOSICION DE FUGA


   


  Grieg abandonó el hotel a paso vivo, atravesando el centro de la ciudad, para buscar un barrio aislado y tranquilo, en el que se elevaban diversas construcciones de uno y dos pisos, habitadas por gente rica, que ansiaba la tranquilidad, sin apartarse mucho de la parte populosa de la población.


  Una amplia avenida de magníficos hoteles fue objeto de su preferencia, y Grieg observó con satisfacción que se había adelantado unos minutos a la hora marcada para la entrevista.


  Con paso distraído, como un viandante que tiene poco que hacer, se dedicó a pasear bajo los frondosos árboles que sombreaban la avenida, hasta que, a las diez, se acercó a un hotel de amplia y blanca fachada, circundado por una artística verja, que acotaba el jardín. Dos minutos más tarde la verja se abría, y por ella asomaba una bella silueta femenina, vestida con sencillez, pero denotando su porte gentil y señorial.


  Grieg adivinó que aquella silueta pertenecía a Stella Byron, y acercándose a ella, preguntó:


  —¿Tengo el honor de hablar coa la señorita Stella?


  —Sí, yo soy —replicó la muchacha con voz trémula. ¿Es usted el enviado de la isla Salvación?


  —Sí, señorita.


  —¿Quiere usted justificármelo?


  —Aquí tiene usted la carta de presentación que su padre me ha dado.


  La joven echó un vistazo a la misiva, y reconociendo la letra de su padre, se guardó la carta en el bolso, preguntando de nuevo:


  —¿Quiere usted explicarme el objeto de su visita?


  El joven miró en derredor, y como observara gente que cruzaba, murmuró:


  —El asunto es un poco amplio y reservado, y no es ese el sitio para hablar, sobro todo cuando mi vida corre peligro y con ello el cumplimiento de la misión que su padre me ha confiado. ¿No podríamos vernos en algún sitio más reservado?


  La joven consultó su reloj de pulsera y respondió:


  —En este momento, no. Tengo los minutos contados para ir a clase, y no puedo; pero si el asunto es tan importante, podemos vernos después de comer.


  —¿Dónde?


  —En “Choco”. Es un salón de té muy elegante, donde no llamaremos la atención.


  —Bien; a las tres la espero allí, si le parece.


  —Hasta luego, entonces.


  La joven dió la mano ceremoniosamente a Grieg y se alejó calle abajo, mientras el segundo de Halifax, sugestionado por la gracia, el aire juvenil y el atractivo de la muchacha, la seguía con la vista durante largo rato, sin poder apartar de ella los ojos.


  Cuando la vio desaparecer por completo, volvió a la realidad, y pasándose la mano por la frente, murmuró:


  —¡Cuidado, Grieg! Te estás haciendo ilusiones demasiado pronto, y aun no sabes si la muchacha consentirá o no en abandonar este paraíso para ir a encerrarse entre aquellos abruptos peñascales de la isla.


  Grieg esperó con verdadera ansiedad la hora de la cita. Estaba alta- mente impresionado respecto a la joven y temía que ésta rechazase la llamada de su padre, malogrando el objeto de su arriesgada misión, y, sobre todo, truncando en flor unas ilusiones que se había hecho quizá prematuramente, pero en la que cifraba su risueño porvenir.


  Media hora antes de la acordada, ya se encontraba en “Choco”, famoso restaurante, donde acudía toda la gente bien de San Francisco, a tomar el té y a bailar por las tardes.


  Grieg eligió una mesita aislada en un rincón, y con los ojos clavados en la puerta, esperó con ansia que sonase la hora acordada.


  Eran las tres y cinco cuando Stella atrayendo hacia ella la atención de casi toda la concurrencia, atravesó el parquet, buscando con la mirada al joven.


  Este se puso en pie, haciéndola señas, y Stella avanzó hasta llegar a su lado.


  La gente, tomándolos por novios, dejó de fijar en ello su curiosidad, y la joven, después de sentarse y pedir un té, miró interrogativamente a Grieg.


  Este, un poco cortado, inquirió los grupos cercanos, y al cerciorarse de que no podría ser oído, dijo:


  —Perdone usted que la haya molestado, obligándola a venir aquí, quizá contra su costumbre; pero lo que tengo que decirle es tan grave y reservado, que no he encontrado otro modo de hacerlo.


  —No se preocupe por mí. Yo vengo corrientemente a estos sitios, aunque no sola, y nada me ha perturbado.


  —Pues bien; escúcheme con atención, porque el asunto, como digo, es grave, y necesita ser resuelto por usted de un modo claro y rápido.


  ”Su padre, en estos momentos, está empeñado en la empresa más ardua y difícil que ningún humano ha entablado en su vida. Como usted sabe, la humanidad se ha portado con él de forma tan despiadada y cruel, truncando su vida y su porvenir, así como su felicidad pasada, que no puede perdonar a nadie el daño que le han hecho, y está decidido a cobrárselo.


  ”Más de dos años lleva trabajando activamente desde el ignorado rincón en que habita, para preparar esta venganza y ha llegado el momento de ponerla en práctica.


  ”Su isla, la isla Salvación, de la que nadie tenía noticia alguna, pues todos la creían un peñasco inexpugnable e inhabitado, es hoy el baluarte más firme e imbatible que existe en el mundo.


  ”El genio creador de su padre, con la ayuda de un puñado de hombres valientes, abnegados y tan injustamente perseguidos como él, ha erizado aquel peñón, no sólo de cañones terribles, sino de armas de una potencia destructora desconocida hasta el día, y está dispuesto a emplear esa fuerza terrible y desconocida contra sus enemigos, hasta obligarles a declarar que procedieron alevosamente contra él o caer en la cruzada.


  La muchacha, que le oía asombrada, replicó:


  —Pero, ¿mi padre está loco? ¿Es que se cree tan poderoso como para retar al mundo?... ¡No, eso no puede ser! ¡Hay que disuadirle de su empeño!


  —Ya es tarde, señorita Stella; su padre ha declarado la guerra a Europa, y los primeros encuentros, dolorosos, pero aciagos para nuestros enemigas, han tenido ya lugar... ¿No se ha enterado usted?


  —-No... Confieso que no leo periódicos, ni me ocupo de cosas políticas y guerreras. Vivo para mis estudios, y mis ratos de recreo con mis amigas, y nada sabía de lo que me está usted contando. Creía a mi padre preocupado con sus asuntos y entretenido en dotar a su isla de mejoras que la convirtieran en un paraíso, como me había prometido; pero nada más. La última vez que estuvo aquí, me dijo que estaba llevando a cabo una obra colosal en la isla, y que abrigaba la esperanza de terminarla rápidamente, para brindarme el más admirable refugio que podría soñar, y no sé más. Me ha extrañado la tardanza de recibir noticias suyas, y mucho más que, en lugar de venir él, me haya enviado un representante suyo... ¿Por qué lo ha hecho así?


  —Porque no podía abandonar aquello en estos momentos de angustia. Lógicamente, ni él ni yo debíamos haber abandonado la isla, no sólo por la necesidad de defenderla, sino porque hacerlo ha sido la temeridad más grande que se conoce. Sin alabanzas, debo decirla que, para salir de ella, yo he tenido que forzar un bloqueo da más de cincuenta barcos de guerra, que me impedían el paso, y sólo debido a un milagro y a las excelentes condiciones de nuestro yate, he podido salir salvo de la empresa, no sin sufrir serios quebrantos en mi nave.


  —¿Y ha llegado usted con ella a San Francisco?


  —No. La he dejado oculta en un lugar de la costa., donde a estas horas se trabaja activamente en ella para ponerla en condiciones de navegar con ventaja, y he venido aquí por tren.


  —¿Por qué ha cometido usted esa locura?


  —Por servir a su padre, a quien todo se lo debe, y por el que estoy dispuesto a sacrificar mi vida cuantas veces sea preciso. Su padre tenía un solo anhelo y una sola ilusión, y yo sabía que de no arriesgarme yo a cumplirlo, lo haría él. Entre exponer las dos vidas, preferí exponer la mía antes que la suya.


  Yo le agradezco ese cariño sin límites hacia mi padre; pero no comprendo la necesidad del peligro.


  —La comprenderá usted cuando se lo diga. Su padre cree salir victorioso de esta empresa, como lo creemos los que le secundamos; pero nadie puede vaticinar el porvenir, y ante el temor de no salir con vida de ella, sólo le anima un ansia: la de besar por última vez a su hija y tenerla a su lado en los momentos difíciles, para que le anime en su lucha contra sus enemigos.


  Stella, al oír las palabras de Grieg, palideció y preguntó con voz trémula:


  —¿Qué es lo que quiere mi padre?


  —Eso; que se decida usted a seguirme y vaya a reunirse con él en nuestra isla.


  —¡Oh! ¡Eso no es posible! Yo no puedo dejar a mi abuelo para correr esta aventura...


  Grieg, al observar la indecisión de la muchacha, se puso serio, y replicó:


  —Su abuelo de usted no corre aquí ningún peligro, ni sufre pesares, ni nadie amenaza su vida. En cambio, su padre, cada minuto que pasa, está expuesto a perderla, y es un deber de hija acudir a su lado en los momentos graves. Usted no puede olvidar que su padre ha sufrido mucho, no por él, sino por usted y por su madre...


  "Su apellido, que debía ser respetado y ensalzado, está lleno de oprobio, y su único deseo ha sido el de dejarle limpio a los ojos del mundo. El capitán tiene dinero, tesoros inmensos, una isla que es un paraíso y, sin embargo, todo se lo juega, todo lo expone por limpiar su nombre y el de su hija. Quiere que si ésta se casa algún día, pueda decir que se llama Stella Byron, con el mismo orgullo que Napoleón diría que se llamaba Bonaparte.


  Stella, abrumada por las palabras de Grieg, no sabía qué contestar. A ella, mujer moderna, alejada de todos aquellos pruritos raciales que agobiáis a su padre, no le causaba gran quebranto la opinión que la gente podía tener sobre su apellido, mucho cuando el asunto había sucedido hacía muchos años, y, además, se entraba a muchas millas de distancia del lugar donde el hecho se produjo; pero, en cambio, sí le agobiaba la situación peligrosa en que ni pudre se había colocado por aquel alarde de quijotesco, que le había llevado a retar al viejo mundo, en un arranque de soberbia, propio de su carácter altivo.


  Ella, más americana que inglesa, veía las cosas por el lado práctico y no por el sentimental; pero estaba por medio su padre, que la adoraba, como ella adoraba a él, y su padre, desde el rincón lejano que le cobijaba, acudía a ella, en súplica de que le alentase y estuviese a su lado en los momentos de peligro inminente.


  Después de una breve vacilación, replicó:


  —Yo no soy la llamada a discutir los actos de mi padre, y mucho menos a censurarle su actitud, al tratar de defenderse contra una mancha injusta que cayó sobre él de modo ignominioso, poro estimo que ha medido mal sus tuerzas para lanzarse a una aventura tan terrible, de la que debía retroceder.


  —¡Eso, nunca!... Ni él lo consentiría, ni los que luchan a su lado tampoco.


  —¿Cómo? —medio gritó la joven, escandalizada—. ¿Es que hay alguien que pueda oponerse a la voluntad omnímoda de mi padre?


  —¿Por qué no? El, por propio impulso, se comprometió a ayudar y proteger a los que les secundasen en esta cruzada, y no podría dejarlos de nuevo a merced de las garras de sus enemigos.


  —Mi padre no haría eso nunca. Caso de parlamentar, lo haría a base de que sus colaboradores no sufriesen pena alguna.


  —Pero eso no sería posible. Las leyes son para todos; todos las sufrirían, y más que nadie su padre. Está declarado en rebeldía y habrían de juzgarle.


  La muchacha no sabía cómo librarse de aquel trance en que se poma a prueba su cariño filial y su conveniencia social. Ella podía negarse a seguir a Grieg hasta la isla Salvación, dejando a su padre en le estacada; pero, ¿qué diría éste de su frialdad, cuando se encontraba en trance tan difícil? ¿Cómo justificar su negativa, cuando el capitán todo lo había sacrificado por su hija, y era por ella por quien realizaba ahora aquella hazaña trágica y terrible?


  Grieg, que la observaba y leía en sus ojos los pensamientos que la atormentaban, quiso acabar con su vacilación, y añadió.


  —Por mi cuenta, me permito advertirla una cosa. Si usted se niega a acudir a su llamamiento, yo sé cuál será la actitud de su padre.


  —¿Cuál?


  —O dejarse matar en la primera ocasión de lucha que se le presenta, prefiriendo la muerte, a verse abandonado por el único cariño leal que le queda en el mundo, o lanzarse a forzar ese terrible bloqueo, del que no saldría tampoco con vida, para venir aquí y declarar a los cuatro vientos su personalidad, aun a riesgo de verse reclamado por la justicia inglesa y encarcelado de nuevo.


  Stella, al oír la terrible amenaza, medio se levantó en su asiento, replicando angustiada:


  —¡No, eso no! ¡Mi padre no puede cometer tal locura!


  —Pero la cometería; sé cómo piensa y sé que desde que yo he salido de la isla, está contando con ansia los minutos que la separan de usted... ¿Usted cree que si no echara de menos su presencia, como la echa, iba a haberse jugado el barco, único medio de salvación que tiene, para enviarme aquí en su busca? Lo ha hecho así, seguro de que usted acudiría a su llamamiento, pues de haber tenido la más ligera duda, habría sido él quien se pusiera en camino y no yo.


  Stella, que se veía acorralada por todos lados, comprendió que debía tomar una decisión heroica, y sin pensarlo más, dominada por el cariño que sentía hacia su padre, murmuró:


  —Está bien. Si mi padre está en peligro, es deber mío acudir a su lado y correr su misma suerte. Estoy pronta a seguirle, cumpliendo los deseos de mi padre.


  Grieg, haciendo violentos esfuerzos para contener su gozo, replicó:


  —No esperaba su padre menos de usted. Ahora bien; conviene que nadie se entere de esta marcha, que podía ser frustrada y ponemos en peligro a todos. Yo he venido aquí con dos misiones, otra de la cual me queda por cumplir, pero que espero realizar en un plazo de dos o tres días. Usted marchará a su casa, donde preparará todo lo concerniente al viaje, y yo la llamaré por teléfono, anunciándole la hora y el día de la partida. Estaré ausente seguramente mañana y pasado, para resolver el otro asunto, también vital para la defensa de la isla, y después nos haremos al mar, y Dios dirá su última palabra.


  Stella, que no podía permanecer más tiempo allí, pues sus nervios se encontraban próximos a saltar, se levantó. Grieg la imitó, y tras ella abandonó el local. En el vestíbulo, cuando se despedían, alguien pasó junto a ellos, sin que ninguno de los dos prestase atención al cliente que abandonaba el establecimiento. Este cliente era Eslaona, el cual, al salir captó las últimas palabras de Grieg, asegurando que llamaría por teléfono dos días después.


   



   


   


  Capítulo III


   


  UN PLAN DE ATAQUE


   


  Aquella mañana, apenas Grieg abandonó su habitación y bajó al vestíbulo a esperar al agente de fugas. Eslaona, que había sorprendido el día anterior las llamadas telefónicas de Grieg y que estaba preparado para descubrir todos sus planes, se encerró en su departamento, cerrando las contraventanas, para dar la sensación de que dormía, y tomando el pequeño auricular que había preparado tan cuidadosamente, se dispuso a sorprender la misteriosa conversación.


  Durante cerca de una hora estuvo escuchando con asombro rayano en la estupefacción el audaz plan que aquellos dos hombres tenían proyectado para lograr la evasión de más de cien presos de un fuerte, que el Estado americano creía intangible.


  Mientras escuchaba, su cerebro trabajaba a toda velocidad, buscando un plan eficaz que contrarrestase la acción decidida del segundo de Halifax; pero tropezaba con el inconveniente de encontrarse en tierra extraña, sin medios de ataque y sin pruebas para acusar a Grieg.


  Cierto que podía denunciarle; pero si bien con ello podría detener la fuga de los presos, también detendría la marcha de Stella y le sería imposible apoderarse de ella, para tenerla en su poder como rehenes y poder coaccionar a su padre, obligándole a desistir de aquella lucha salvaje.


  Cuando terminó la conferencia, Eslaona, que había grabado en su imaginación todos los detalles del plan, se apresuró a esconder el micrófono y bajó al vestíbulo, sentándose en un sitio poco visible.


  Minutos después, el visitante se despedía de Grieg, y éste, tomando su sombrero, se lanzó a la calle.


  Eslaona, ocultándose todo lo posible, le siguió hasta el hotel de Stella, frente al cual le vio detenerse. Allí su posición era muy desairada. La calle, poco frecuentada, le haría sospechoso si se detenía, y, por otra parte, el sistema de construcciones, todo a base de hoteles con verja, le impedían buscar un sitio donde esconderse.


  Cuando trataba de resolver el problema, vio salir de uno de los hoteles a una linda joven y a Grieg, que se apresuraba a salir a su encuentro, cosa que le tranquilizó, pues aquel encuentro le haría pasar más desapercibido.


  Siguiendo tras ellos a prudente distancia, observó todas las reacciones de la joven al hablar con Grieg, así como la sorpresa de aquélla al recibir una carta que el otro le entregó.


  Sin poder contener su curiosidad, se adelantó para pasar por su lado un momento, y tuvo la suerte de hacerlo cuando joven citaba a Grieg en el “Choco”, después de la hora de la comida.


  Eslaona se adelantó a la cita, y oculto en una mesa escondida, asistió a la entrevista. No pudo recoger ni una palabra de la conversación, pero la cara de la joven era tan expresiva, que leyó en ella todo lo que estaba sucediendo y adivinó la lucha que Stella estaba librando consigo misma para aceptar la proposición de Grieg y decidirse a abandonar San Francisco, para ir a reunirse con su padre a la isla.


  Cuando la vio levantarse decidida y observó la cara de satisfacción que tenía Grieg, comprendió que el asunto se había resuelto a favor de éste y que la muchacha estaba decidida a marchar.


  Cuando se despedían, volvió a cometer la imprudencia de cruzar ante ellos nuevamente; pero ambos que estaban muy preocupados con sus asuntos no se fijaron en él.


  Ahora, Eslaona sorprendió el acuerdo mutuo de esperar la llamada telefónica de él, y satisfecho con aquello, abandonó el local, sabiendo que mientras Grieg no diese el audaz golpe y liberase a los presos, no tenía que temer la ausencia de la joven.


  Después de esto, sólo le quedaba un camino, que era el de obrar rápidamente para frustrar la fuga de los presos y poder cazar a Grieg en momento oportuno, y después de una breve vacilación, tomó un auto y se dirigió a la Embajada inglesa, dispuesto a entrevistarse con el embajador y pedir su valiosa ayuda.


  Cuando se presentó en el suntuoso edificio y entregó su tarjeta, el embajador, sir Thomas Robinson, se encontraba muy ocupado con su secretario, redactando un informe, que debía remitir a Londres con rapidez, dando cuenta de cierto asunto comercial muy interesante para su Patria.


  Leyó la tarjeta, y, por cortesía más que por otra cosa, se dignó recibirle.


  —Usted me dirá en qué puedo servirle —preguntó cortés, pero en un tono que indicaba lo que agradecería que la visita fuese breve.


  A Eslaona le molestó aquella frialdad, muy británica, pero sé contuvo, y replicó:


  —Desearía tener un cuarto de hora de conversación con V. E., pero de forma privada.


  El embajador, que no estaba dispuesto a perder su tiempo, replicó:


  —Siento no tener tiempo para dedicar a usted tantos minutos; en cuanto a la reserva, mi secretario es persona de toda confianza, que está al tanto de todos los asuntos de la Embajada.


  —No lo dudo, señor embajador; pero lo que yo debo decir a V. E. no sólo es de una reserva confidencial, sino que si lord Palmer supiera que se me ha puesto algún inconveniente a mi gestión, posiblemente se sentiría tan enojado, que estimaría que V. E. no sirve los intereses de Inglaterra con el celo que él estima preciso y la seguridad de la nación exige.


  El embajador, al oír aquellas atrevidas palabras, perdió parte de su flema habitual, y mirando a Eslaona intensamente, replicó:


  —¿Puede usted probarme eso que asegura?


  —Puedo probarlo.


  —Bien. En ese caso, voy a dedicarle el tiempo que de mí exige, y si todo fuese una habilidad de usted para hacerme perder mi precioso tiempo...


  Hizo una seña al secretario para que abandonase el despacho, y cuando aquél hubo salido, el embajador se dirigió a Eslaona, diciendo:


  —¿ Quiere usted explicarme ahora esa misión secreta, que, al parecer, le dirige a mí?


  —Sí, señor; misión y secreta es, y por ello, sin dudar de la discreción do su secretario, no he querido descubrir mi personalidad ante él, ni el objeto de mi visita. Supongo que estará usted enterado de los acontecimientos trágicos que se están desarrollando a unos miles de millas de aquí, entre la vieja Europa y un enemigo poderoso e ignorado, que ha surgido en su contra, y el cual está causando muchas desazones al viejo mundo.


  —Sí, señor; estoy al corriente de los acontecimientos, pero no veo la relación...


  —La verá V. E. enseguida. Me llamo Roberto Eslaona, soy español e ingeniero, y he tenido el honor de ser nombrado por los Gobiernos coligados el técnico responsable de las operaciones frente a la isla Salvación.


  —¿Puede usted probármelo?


  —Puedo probar mi personalidad, en cuanto a mi cargo, sin duda, será usted tan amable que pida comunicación oficial con Londres y pregunte a lord Palmer si es cierto esto. Quiero rogarle, que cuando se ponga al habla con él, le suplique guarde en el mayor secreto mi presencia aquí y no desmienta el posible hundimiento del submarino en que viajaba, pues es sumamente necesario para el éxito de la empresa peligrosa que desarrollamos.


  El embajador, que miraba a Eslaona como dudando de su razón, terminó por rendirse a la mirada expresiva del joven y preguntó:


  —Y bien, ¿cuál es su deseo?


  —Necesito que V. E. interponga su valiosa influencia en nombre de Inglaterra cerca del Gobierno de aquí, para una misión de suma gravedad, pero antes le ruego recabe la autorización de su Gobierno y la ratificación de mis palabras.


  El embajador pidió comunicación oficial con Londres, y media hora después se ponía al habla con el propio Presidente del Consejo de Ministros, dándole cuenta de la extraña visita que tenía en su despacho.


  Lord Palmer, extrañado, pidió hablar directamente con el joven ingeniero, el cual se puso al aparato y a grandes rasgos le contó su odisea, rogándole guardase el mayor secreto sobre su estancia en San Francisco.


  El lord celebró mucho la audacia de Eslaona y le recomendó siguiese su gestión con todo entusiasmo. Luego habló con el embajador y le advirtió:


  --Haga V. E. cuenta de que ese comisionado soy yo en persona y desatienda todo cuanto tenga entre manos para seguir sus indicaciones.


  El embajador, maravillado de cuanto oía, prometió cumplir lo ordenado, y luego dijo a Eslaona:


  —Usted perdone la frialdad de mi recibimiento. Todos los días acuden a mí, docenas de individuos con nimiedades que no puedo atender y debo cubrirme de ellas en beneficio de mi cargo.


  —Está usted perdonado, y ahora espero sea mi fiel colaborador en un asunto que a Inglaterra le es vital.


  Eslaona relató al embajador cuanto había descubierto en San Francisco desde su partida de la isla.


  —Bien, ¿cuál es su plan?


  —Quisiera que con toda la autoridad de Inglaterra, me presentase usted al gobernador militar de San Francisco, para darle cuenta del plan de fuga descubierto y solicitar su apoyo en una idea que he concebido, para frustrarlo y al tiempo, para poder apoderarme de Grieg y de la hija del capitán. Con ella en nuestras manos, os seguro que podríamos coaccionar a ese loco, obligándole a capitular por amor a su hija.


  —¿Está usted seguro de que lo lograrían?


  —Lo intentaríamos al menos. No olvide usted que cuando no ha vacilado en jugarse la vida de unos hombres que le son muy necesarios y su barco, es porque su amor a la muchacha puede más que nada.


  —Bien; no me toca a mí discutir sus planes, sino secundarlos con arreglo a las instrucciones de mi Gobierno. Estoy a su completa devoción y haré cuanto esté en mí mano para servirle. Voy a telefonear al gobernador militar pidiéndole hora para la entrevista.


  Puesto al habla con el departamento oficial, el gobernador preguntó:


  —¡Alló! ¿Con quién hablo?


  —Míster Linker, aquí el embajador de Inglaterra. Necesitaría hablar con usted per orden de mi Gobierne para un asunto estrictamente confidencial y de suma gravedad para su jurisdicción. ¿Podría usted recibirme rápidamente?


  —Al momento, excelencia. Puede usted venir cuando guste, si no le sirve de molestia.


  —Al contrario. Dentro de diez minutos estaré ahí.


  Colgó el teléfono y dije dirigiéndose a Eslaona:


  —El señor gobernador nos espera. Venga y le llevaré en mi auto.


  —Muchas gracias.


  Montaron en el auto del embajador, un soberbio coche de seis plazas, y a toda velocidad se dirigieron al palacio del gobernador.


  Este que, como había advertido, les esperaba, había dado orden de introducirles rápidamente en su despacho, prohibiendo en absoluto ser molestado para nada mientras el embajador permaneciese en él.


  Cuando penetraron en el lujoso departamento, míster Linker, que era un hombretón fuerte, alto, sanguíneo, con aspecto de militar curtido en las zonas tórridas, estrechó efusivamente la mano del embajador, diciendo:


  —¿A qué debo el honor de esta grata visita?


  —En primer término, permítame que le presente a mistar Roberto Eslaona, ingeniero español, que acude a mí en representación de mi Gobierno para un asunto de suma trascendencia.


  El gobernador saludó cariñosamente al joven ingeniero y ofreciéndoles un asiento y un magnífico cigarro dijo:


  —Estoy a sus órdenes.


  —Gracias. El señor Eslaona pondrá a usted en antecedentes del asunto que quiere tratar.


  El joven, reservándose los detalles que estimó pertinentes, puso al gobernador militar de la plaza al corriente de cuanto venía sucediendo con el capitán Halifax y del plan de evasión ideado por éste en unión de su agente de fuga, plan que venía a poner en práctica Grieg


  El gobernador le escuchó con suma atención, y cuando terminó de oír el relato, dejó caer el puño sobre su mesa de trabajo, gritando:


  —¡Por Dios, que esto es demasiada audacia y no me explico cómo los agentes a mis órdenes han dejado que tan enorme plan se haya fraguado sin descubrirlo. Tendré que dejar cesante a medio cuerpo de policía, y voy a hacerlo al instante


  —Perdón, señor gobernador —suplicó Eslaona—; no creo que sea ese el medio más eficaz de frustrar el plan y sobre todo de detener a los culpables y a quien les va a servir como agente de evasión. Yo me atrevería a proponer a usted otra cosa más práctica, por una razón; esto que yo le denuncio, es cierto, pero mientras no se produzca el intento de fuga, usted no podría probar a los complicados que lo están en el asunto.


  —En eso tiene usted razón.


  —Tampoco podrá usted probar la participación de Greig y ordenar detenerle. Trae sus papeles en regla y es un ciudadano libre, que a lo mejor se ampara en un pabellón que no es ni el inglés.


  —También tiene usted razón.


  —Y por último, obrando con esa premura y esa energía no podría usted ayudar a Europa en el intento de reducir a ese monstruo, cooperando a poder apropiarnos de su hija para tenerla como rehén y obligarle a entregarse, evitando con ello los miles de muertes que la venganza de ese hombre puede producir. Por esto Inglaterra solicita la cooperación de Norte América, y en este caso particular la de usted.


  —Bien; dígame cuál es su plan, y si lo encuentro viable y posible dentro de mis atribuciones, lo secundaré con sumo gusto.


  —Pues mi plan es el siguiente. Hace falta alguien dentro de la prisión que, sin inspirar sospechas a los complicados, pueda estar al tanto de sus planes, inspirándoles incluso confianza. Este elemento introducido entre ellos de un modo solapado, puede a la vez llevar instrucciones al jefe de la prisión y obrar de acuerdo con él, para frustrar el plan a la hora en que sus promotores se decidan a ponerlo en práctica. Yo me brindo a ser ese elemento, de forma que todos caigan en el lazo tendido y nada sospechen. Para ello, he pensado que todo lo rápidamente que les sea posible, se me envíe a la prisión con un atestado en regla, en el que se demuestre que soy un elemento peligrosísimo para la tranquilidad pública por mis ideas sociales. Esto, que el director hará correr entre el resto de los penados, les hará suponer que pueden captarse mi voluntad para ser uno más en la fuga, y yo puedo aprovechar todo lo que pueda saber para comunicárselo al jefe de la prisión y de acuerdo mutuo salir al paso de los evadidos en el momento en que den la cara. Para ello puede usted procesarme por ataque a la política, condenándome a tres o cuatro años de cárcel y poniendo una nota al margen que diga “muy peligroso”; como nombre pueden darme el de Carlos Villarias y como profesión, la que tengo, ingeniero. También puede usted confiarme unas instrucciones secretas para el jefe del penal, el cual sabrá por mi conducto lo que se trama, y evitaremos sospechas, pues sé que los complicados están un poco nerviosos a causa, de lo que se ha tardado en dar el visto bueno al plan y cualquier movimiento sospechoso podía asustarles obligándoles a desistir de la fuga


  —Me parece muy acertado su plan y si usted, no tiene miedo a correr el riesgo que supone verse envuelto en ese peligro por mí parte estoy dispuesto a secundar el plan, confiando en la recomendación que de usted me hace el Gobierno inglés por mediación de su embajador, al tiempo que doy a usted las gracias por el servicio que va a prestarme.


  —Eso no tiene importancia. Más grande será el que preste a Europa y a la humanidad, si consigo lo que me propongo.


  —¿Cuándo quiere usted marchar al penal?


  —Inmediatamente. El tiempo apremia y dentro de un par de días se originará el intento de fuga. Yo necesito estar antes allí, para que me incluyan entre los destinados a evadirse.


  —-Pues aguarde usted un momento, que voy a ordenar redactar el atestado y le voy a dar una carta personal para el director del presidio.


  —Bien. Ahora quisiera que completase usted el favor, buscando la manera de enviar un barco de guerra al sitio donde está escondido el yate del capitán Halifax, para poder cajear a éste e incluso para detener a Grieg si éste, al fracasar la fuga, intenta evadirse con Stella.. Allí cerca tengo yo el submarino que me ha traído, pero nadie sabe lo que puede pasar y dentro de las aguas jurisdiccionales de América les es más fácil maniobrar a ustedes que a nosotros.


  —Eso que me pide ya no es atribución mía. De todas formas, me pondré al habla con la Casa Blanca y les daré cuenta de los deseos del Gobierno amigo, y si allí estiman preciso o conveniente hacerlo, enviarán el barco que usted pide.


  —Bien, señor gobernador. Como yo voy a salir inmediatamente para el penal, dejo este asunto en manos del señor embajador y en las de usted, y confío en que harán lo posible por lograrlo y, sobre todo, por no dejar escapar a esa pareja, tan útil para la vida del mundo.


  El gobernador dió orden de que el director de policía redactase rápidamente un atestado en regla, condenando a Eslaona a cuatro años de cárcel por atentado a la policía y rebelión social, y cuando le fue llevado, se lo entregó al joven ingeniero diciendo:


  —Le estoy a usted muy agradecido a su aviso e intervención, y sólo deseo que salga usted con bien del trance. Ahora, permítame que le regale como recuerdo esta magnífica pistola, que seguramente necesitará usted emplear y espero que la use con la energía que al parecer le anima.


  —Descuide que le prometo usarla con eficacia.


  Eslaona se despidió del embajador afectuosamente, así como del gobernador, y, luego, en un auto cerrado y blindado que le esperaba en la puerta del palacio gubernamental, fue sacado de San Francisco, camino del penal, custodiado por cuatro policías armados hasta los dientes, que le creían un criminal de los más peligrosos de América.


  Eslaona sonreía con humorismo mientras fumaba plácidamente, mirando de soslayo a los agentes.


   


   


   


  Capítulo IV


   


  LA EVASION


   


  Cuando Eslaona llegó al penal tras un pesado viaje por caminos ásperos y molestos, su entrada causó cierta sensación. El hecho de llegar en un auto solo y acompañado de cuatro policías, despertó la curiosidad de los penados, que pronto corrieron la voz de que se trataba de un hombre peligroso y valiente.


  El director le recibió en su despacho con el revólver encima de la mesa, cosa que hizo sonreír mucho al joven, el cual, cuando se vio solo con él, sacó del bolsillo la carta del gobernador militar y se la puso en la mano, esperando el resultado de la lectura.


  El director, con la boca abierta de la sorpresa, intentó hablar, pero Eslaona le hizo señas que se callase, pues por el pasillo algún vigilante curioso paseaba y trataba de escuchar la conversación para enterarse del motivo de la condena del nuevo preso.


  A una seña de Eslaona, el director lo trató como a un verdadero penado, amonestándole severamente y adviniéndole que, de no cumplir las severas reglas del penal, se vería precisado a recluirle en celda de castigo para dominar sus nervios, pues sabía que era hombre exaltado y resuelto.


  Eslaona sonrió ante la comedia representada, y antes de salir para su celda, le dijo al oído:


  —Cuando tenga usted ocasión, visíteme en la celda, que tengo que hablarle.


  Eslaona fue entregado al jefe de vigilantes, el cual, al dejarle en su celda, le preguntó:


  —¿Por qué te han traído aquí?


  —¿A ti qué te importa? —fue la brutal respuesta.


  El vigilante se cercioró de que no era oído y le dijo:


  —¿Vienes resignado a pasarte aquí todo el tiempo de condena o alientas la esperanza de fugarte?


  —¿Qué quieres, que te lo diga, para ir con el chivatazo y que me metan en celda de castigo?


  —No seas bobo; te lo pregunto, porque se te va a presentar la ocasión única de dejar esto apenas has entrada


  —¿Cómo?


  —¿Te gustaría largarte de aquí y además a un sitio donde no pudiesen echarte mano?


  —¡Pues claro que me gustaría!


  —No digas más entonces. Ya vendré a hablar contigo y te pondré en antecedentes de algo que te interesa.


  El vigilante le dejó en la celda encerrado, donde pasó casi todo el día.


  A última hora de la tarde, el director, aprovechando un momento en que la vigilancia no era excesiva, se presentó en la celda de Eslaona, lleno de curiosidad por saber lo que aquello significaba.


  Cuando el joven, en grandes rasgos, le dió cuenta de lo que sucedía y del peligro inmediato de una evasión de envergadura, el pobre hombro por poco se desmaya, y fue preciso el aliento de Eslaona para hacerle reaccionar.


  Luego quiso salir a ordenar la detención de todos los vigilantes, pero Eslaona se lo impidió, advirtiéndole.


  —No olvide usted que el señor gobernador le ordena secundar mis planes. Usted no debe darse por enterado de nada y limitarse a estar atento a todo lo que le rodea, sin descubrirse, o todo se echará a perder. Yo sabré cuándo y cómo se intenta el golpe y le advertiré para que tome las medidas oportunas.


  —¿Cómo ha sabido usted esto, y yo, en cambio...?


  —No es cuestión de dar detalles ahora, que en realidad no me pertenecen. Bástele saber que todo es cierto y que le voy a prestar a usted un gran servicio evitando la evasión.


  El director abandonó la celda con la cabeza llena de pensamientos confusos. La envergadura del plan que se había tejido, sin él darse cuenta, le tenía loco y no acertaba a comprender cómo se iba a evitar aquélla, dejándolo continuar sin abortarlo previamente.


  A la mañana siguiente, durante el recreo, el jefe de los vigilantes se acercó a Eslaona y entregándole a escondidas una pistola, le dijo:


  —Toma. Esto es para que la uses como debes saber usarla. Esta noche te diré la hora en que el plan será puesto en práctica.


  Eslaona, intrigado por la entrega del arma, preguntó:


  —¿Cómo diablos podéis haberos hecho con pistolas?


  —Han entrado ayer tarde con las sestas de carbón destinadas a la cocina. Como el cocinero es uno de los nuestros, nadie ha podido descubrir el contrabando.


  Eslaona juró ser uno de los más decididos para la evasión y esperó a que le fuese comunicado el plan de fuga.


  A la caída de la tarde, el vigilante se acercó a él y le dijo:


  —Esta noche, a las doce, encontrarás descorrida el cerrojo de tu celda. Sal y únete a los grupos.


  —¿Cómo vais a poder desembarazaros de la guardia del primer rastrille?


  —Lo tenemos todo bien estudiado. Uno de los vigilantes bajará una botella con vino y les ofrecerá un vaso. El vino estará narcotizado y les dormirá como marmotas. Entonces, abriremos el rastrillo y todos nos largaremos al patio. Allí, quizá haya que luchar con la guardia, pero cuando le den cuenta, ya habrán sido sorprendidos y seremos ciento y pico contra dos docenas, si llegan.


  Eslaona tomó buena nota de los datos adquiridos, y a la hora del silencio fue visitado por el director.


  El joven le dió cuenta del plan y le advirtió para que pusiese a la guardia en antecedentes y no se dejasen sorprender.


  Tranquilo sobre el seguro resultado de la lucha que se iba a des- arrollar, se dedicó a descabezar un poco el sueño hasta la trágica hora de la evasión.


   


  * * *


   


  Serían las doce menos cuarto, cuando en el primer rastrillo los cuatro soldados que hacían guardia en él parecían aburrirse de lo lindo, teniendo que hacer verdaderos esfuerzos para contener el sueño.


  Sobre esa hora, el jefe de los vigilantes apareció con una botella de vino en la mano, diciendo:


  —¿Qué hay, muchachos, nos aburrimos?


  —De un modo espantoso.


  —¿Queréis un trago para ahuyentar el sueño?


  —Oye, Parker, ¿de dónde has sacado esa preciosa botella?


  —Tengo alguna reservada en mí celda para distraer el aburrimiento, ¿Queréis un vaso?


  Uno de los soldados tomó el vaso de estaño destinado al agua y se lo alargó. Todos hicieron lo mismo.


  Cuando los vasos estuvieron llenos, uno de los soldados se acercó al vigilante con la petaca en la mano ofreciéndole un cigarro. Parker se dedicó a liar el cigarrillo y su distracción fue aprovechada por el resto para dar cambiazo a los vasos narcotizados por otros que tenían preparados debajo del banco.


  Luego se lo bebieron a la salud de Parker, y éste esperó charlando con ellos a que el vino hiciese el efecto® apetecido.


  Minutos después, los cuatro soldados se quedaban sobre los a cientos, dormidos al parecer, en actitudes grotescas.


  El jefe de vigilantes, al verlos en aquellas posturas, sonrió, y dirigiéndose a alguien que esperaba al otro lado de la puerta, murmuró:


  —Adelante; estos inocentes se han quedado dormidos como lirones.


  Cuatro presos de los más destacados penetraron en el cuerpo de guardia y en unión de Parker se dispusieron a desarmar a los soldados, pero al acercarse confiadamente, éstos se irguieron súbitamente y encañonándoles amenazadoramente, gritaron:


  —¡Arriba las manos!


  Los presos y el vigilante, al verse descubiertos, comprendieron que la evasión había sido frustrada y que tenían que jugarse el todo por el todo si querían recobrar la libertad anhelada. Por ello, Parker, que era el más comprometido, gritó dando ejemplo a los demás:


  —¡Nadie retroceda o todo está perdido!


  Los presos se lanzaron sobre les soldados tratando de desarmarles, pero una descarga hirió a dos de ellos. Parker, a brazo partido con el soldado que tenía más próximo, trataba de estrangularle, pero do repente el que había logrado desembarazarse de uno de los agresores, disparó contra él, hiriéndole en el pecho.


  Al ruido de los disparos la población penal comprendió que la fuga había sido ya descubierta, y sin tomarse la molestia de guardar silencio, se lanzó salvajemente hacia el cuerpo de guardia, irrumpiendo con las pistolas en la mano.


  Pronto los cuatro heroicos soldados yacían malheridos, mientras sus agresores, al verse desembarazados de ellos, abrían la puerta y se lanzaban por las galerías camino del patio, con intención de forzar la empalizada y salir al campo.


  Comprendían que el ruido de la lucha habría puesto en guardia al resto de la tropa que custodiaba el penal; pero confiaba en que eran muchos y sus enemigos pocos y que a costa de una pelea más o menos enconada, lograrían arrollarlos y conseguir la libertad.


  Y con este anhelo en el pecho, se lanzaron hacia el patio, prontos a recibir a tiros a cuantos se interpusieran en su camino.


  Mientras esta escena se desarrollaba en el cuerpo de guardia, Eslaona había abandonado su celda y se había dirigido al despacho del director, que le esperaba con la pistola preparada.


  —¿Qué sucede?


  —¿Hay algún medio de salir al patio sin pasar por esta galería?


  —Sí. Mi despacho tiene una escalerilla que da al ala derecha.


  —Pues démonos prisa si queremos sorprenderlos cuando intenten ganar el rastrillo y salir a la explanada.


  Ambos, con la pistola amartillada, salieron por la puerta trasera del despacho, descendiendo por la escalerilla de caracol hasta llegar al patio.


  Por aquel lado, y al fondo, se alzaba un pabellón destinado a cocinas, almacenes de víveres y a cuadras, donde la tropa guardaba los caballos. Allí había apostado el director al grueso de las fuerzas que custodiaban el penal, con orden de esperar aviso para intervenir.


  Cuando avanzaban por el enarenado paseo, llegó a sus oídos el estampido de varias detonaciones, seguido de gritos estridentes, y Eslaona, calculando que la refriega había empezado, echó a correr hacia el pabellón en el momento en que el oficial que mandaba la guardia salía de los cobertizos seguido de docena y media de soldados.


  —¡Pronto! —gritó Eslaona —. ¡Deben haber forzado el rastrillo para buscar la salida al patio!


  —No puede ser —exclamó el director, lívido—. Si los soldados han cumplido mis instrucciones, tienen que haber aprisionado a los vigilantes echando el cerrojo e imposibilitando la salida.


  —Pues no debe haber sucedido así, y eso disparos lo demuestra. ¡Aprisa!


  Todos corrieron bordeando el ala derecha del edificio en busca de la explanada que daba a la fachada central, frente a la cual alzaba la empalizada y en ella la puerta de salida.


  Pero apenas habían llegado a la mitad del camino, cuando un enjambre de hombres exaltados, armados de sendas pistolas, irrumpieron dando alaridos impresionantes en el patio, tratando de ganar la puerta.


  Eslaona, al darse cuenta del peligro de una rápida y fácil huida de aquellos demonios, se lanzó con la pistola en la mano hacia el sitio donde se apiñaban los presos y disparando contra la masa informe, gritó a los soldados:


  —¡Fuego!... ¡Fuego sin descanso, o se escaparán!


  La pequeña tropa clavó la rodilla en tierra y trató de barrer a los asaltantes, pero como éstos se encontraban protegidos en parte por el ángulo central del edificio, el fuego no resultaba todo lo eficaz que Eslaona deseaba.


  Temerariamente avanzó, y amparándose en el ángulo del edificio, asomó la cabeza y tomando puntería disparó sobre los que se dirigían hacia la puerta. Cuatro revoltosos cayeron heridos mortalmente por sus disparos y los demás retrocedieron impresionados por aquella excelente puntería.


  Aquella vacilación fue aprovechada por el jefe de las fuerzas para avanzar con sus hombres y dominar la parte del patio que daba frente a la puerta. Entonces dió orden de romper el fuego a discreción.


  Los presos, al darse cuenta del enemigo que tenían enfrente, trataron de eliminarlo concentrando sus fuegos contra él, y los valientes soldados, casi cogidos por un círculo de mortíferos revólveres, entre las dos paredes laterales que formaban el ala izquierda del patio, comprendieron que no les quedaba otro remedio que defender sus vidas hasta el último instante, pues no habría cuartel para ellos.


  Eslaona, con el director, habían podido escapar a aquella especie de encerrona, y tumbados en el suelo, amparándose en el saliente del pabellón central, trataba de prestar auxilio al valiente pelotón de soldados, ametrallando de lado a los revoltosos.
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  Pronto una parte de ellos, diezmada por el fuego mortífero de la tropa, trató de dedicarse a hacer frente a ésta, mientras el resto trataba de forzar la puerta de salida. Eslaona y el director, temiendo que esta doble maniobra tuviese resultado, concentraban sus fuegos sobre los que trataban de forzar la salida, logrando alcanzar a algunos de ellos, que caían bramando de dolor, mientras sus compañeros, ciegos de rabia y animados por el miedo de ver sofocada la rebelión, avanzaban sobre sus caídos cuerpos, pisoteándoles sin compasión, animados solamente por el ansia de abrir la pesada puerta y alcanzar la libertad.


  Pero la empresa no era fácil. La puerta, de pesadísima madera de teca, con chapas de hierro, tenía dos pesados cerrojos, una barra de hierro transversal, que nacía en un lado de la cerca y se ajustaba al otro dentro de un alvéolo rematado por un candado, a más de una antiquísima, pero resistente cerradura de acero, difícil de forzar.


  Mientras la tropa, diezmada a cada disparo, se ensañaba con el compacto pelotón de presos, no sin sufrir los efectos de la réplica de éstos que no desperdiciaban las municiones, los que buscaban la salida, al observar la imposibilidad de forzar de modo simple aquellos obstáculos, bramaban de furor, y pedían a gritos herramientas que les permitieren hacer saltar el candado y la cerradura.


  Alguien apareció, al fin, portando una enorme barra de acero de afilada punta, y, tras ímprobos esfuerzos, lograron hacer saltar el candado y correr la barra. Eslaona, ciego de rabia al observar que no iban a poder evitar la fuga de una gran parte de los penados, multiplicaba sus esfuerzos, y seguía disparando fríamente sobre el grupo; pero, a pesar de su excelente puntería, la labor liberadora avanzaba, y estaba a punto de ser lograda.


  Los soldados intentaron un último esfuerzo, y abandonando el ángulo de la empalizada, que les preservaba de ser acribillados por la espalda, se lanzaron hacia la masa humana, disparando rabiosamente y tratando de hacerle retroceder con las bayonetas caladas en los cañones de los fusiles.


  Por un momento, pareció que iban a lograr imponerse a aquella turba desenfrenada y decidida; pero pronto los pocos supervivientes de la tropa fueron cayendo malheridos, hasta quedar reducidos a cinco.


  Estos, viéndose impotentes para contener la evasión, y ante el temor de caer estérilmente en aquella desigual lucha, retrocedieron, buscando el amparo del ángulo del cuerpo central del edificio, uniéndose a Eslaona y al director que, tirados en tierra seguían buscando donde hacer blanco.


  El teniente que» mandaba el pelotón, que era a uno de los supervivientes, aunque había salido de la refriega con dos graves balazos, se acercó al director, pálido y tambaleante, y murmuró:


  —Es inútil seguir jugándose la vida contra esas fieras. Han caído bastantes, pero quedan muchos más de la mitad, y nosotros somos media docena nada más.


  —Nadie le acusa de nada, teniente —replicó Eslaona—; retírese a un lado y déjenos a nosotros tratar de contenerlos desde aquí. En esta posición, es difícil que puedan darnos un balazo, aunque tampoco dominamos todo el patio como quisiéramos.


  Los presos, al ver aquella parte libre de enemigos, se lanzaron todos en masa a la puerta, tratando de forzar la cerradura con la barra; pero aquella resistía la aguda punta de acero, y no encontraban el modo de forzarla.


  Esto les tenía desesperados y aullaban como lobos. Por fin, uno tuvo una inspiración. Se acercó con el revolver a la cerradura, y descargó los tiros sobre ella.


  El acero, retorcido por la acción de las balas, cedió, y con ayuda de las barra, lograron desencajarla, arrancándola en medio de salvajes alaridos de alegría. Como una tromba, se lanzaron todos en masa, tratando de ser los primeros en la huida; pero como la puerta se abría hacia la parte de adentro, todos se estorbaban, y la puerta no podía ser abierta,


  En su ceguera, los que empujaban desde atrás no se daban cuenta de esto, y seguían presionando a los de delante, los cuales, apretados contra la puerta, no podían hacerse con ésta y abrirla.


  Todos gritaban como demonios. Unos, pidiendo que se retirasen los que avanzaban, y éstos, pidiendo a los primeros que se diesen prisa a abrir, y como las voces eran dominadoras, nadie se entendía.


  Por si faltaba algo, Eslaona y sus hombres, que se habían dado cuenta del incidente, multiplicaban sus tiros sobre el grupo, logrando hacerles bajas y bajas, y aquello era algo abracadabrante, que imponía al más templado.


  Por fin, los de primera fila, viendo que sus gritos, no servían para nada, apelaron desesperadamente a imponerse por la fuerza, y echando mano a los revólveres, dispararon sobro sus propios compañeros que les impedían la salida.


  Estos, al verse así agredidos, retrocedieron un poco para repeler la agresión, y entre ellos se entabló una nueva batalla, con bajas sensibles y certeras. Por fin, alguno de los más adelantados, al observar un claro factible de aprovechar, abrieron la pesada hoja y lograron entreabrirla. Entonces los de atrás se dieron cuenta de lo que sucedía, y como el oleaje del mar, se produjo un flujo y reflujo, que permitió que la salida fuese franqueada completamente.


  Al observar libre el último obstáculo, todos se lanzaron en masa, atropellándose y pisoteándose para ser los primeros en huir, mientras Eslaona y los suyos, sudando como condenados y con el alma llena de rabia al comprobar que sus esfuerzos habían sido inútiles para contener la fuga, se lanzaron tras ellos, disparando sus armas sobre los que huían y logrando dejar en tierra a varios, cuando ya se consideraban a salvo. Pronto la alocada masa humana se disgregó por el monte, como conejos perseguidos por los galgos y Eslaona, dirigiéndose al director, le dijo:


  —Ya es inútil correr tras ellos. Cuídese de esos infelices caídos en defensa de la Ley, mientras yo echo una ojeada por fuera, a ver qué descubro.


  Decidido, con el revólver preparado, se dirigió hacia la puerta; pero apenas había alcanzado el vano de ésta, una descarga lanzada contra él estuvo a punto de alcanzarle plenamente.


  El joven, rápido como un rayo, se tiró al suelo, y escudado en el quicio de la puerta, asomó la cabeza levemente, tratando de descubrir a los agresores.


  Aunque la noche era clara y la Luna permitía distinguir relativamente el paisaje, Eslaona no pudo divisar a nadie, y se preguntaba quién sería el temerario que, en lugar de aprovechar los momentos para huir, se había quedado cubriendo la retirada.


  Sacó el brazo y disparó al azar. Apenas vibró su disparo, varios contestaron desde el otro lado, y Eslaona, escudado hábilmente, siguió disparando.


  Durante varios minutos, continuó el cruce de disparos; pero el joven observó que los de sus enemigos sonaban cada vez más lejanos, hasta que llegó un momento en que no fue contestado.


  Intrigado, esperó un poco y, arrastrándose, abandonó su protección y salió fuera.


  Frente a él, la cuesta se deslizaba hacia abajo, y, a una distancia de bastantes metros, le pareció ver un bulto que se movía rápidamente.


  Entonces comprendió lo que sucedía. Grey había acudido a presen- ciar la fuga, y había estado protegiendo ésta, para retrasar la posible persecución.


  Y, loco de rabia, tratando de alcanzar a su enemigo, se puso en pie, y, con el revólver preparado, se lanzó senda abajo a la caza de su mortal enemigo, seguido de cerca por el director del penal.


   


   


   


  IX


   


   


  Capítulo I


   


  DEMASIADO TARDE


   


  En aquel momento el fuego había cesado, y el ruido sordo de un motor de automóvil le anunció que un cocho se ponía en marcha.


  —¡Pronto, que se nos escapan! —rugió Eslaona.


  Y ¡sin medir el posible peligro que corría, se lanzó cuesta abajo por el áspero camino, en dirección al coche que no veía, pero cuyo emplazamiento calculaba por el zumbido del motor.


  Cuando terminó de recorrer la cuesta y dobló el recodo para enfrentarse con la carretera, el coche arrancaba a toda velocidad, hacienda inútil su persecución.


  Pero al avanzar, sus pies tropezaren con algo que la semioscuridad de la moche le había impedido distinguir, y se detuvo en seco, con la pistola preparada, pronto a repeler cualquier agresión. Retrocedió dos pasos y descubrió el cuerpo de un hombre, caído en el camino. Sacó una linterna sorda qua llevaba en el bolsillo, y se inclinó.


  Una exclamación de sorpresa acudió a sus labios. El cuerpo que tenía a sus pies era el de Rendell, agente de fugas del capitán Halifax.


  El director, que corría tras él, al verle detenerse y oír su exclamación, preguntó:


  —¿Qué sucede? ¿Algún preso?


  —¿Un preso? No, señor. Es alguien más importante, a quien tenía muchos deseos de capturar, pero que ahora, no me va a servir para nada. Este cuerpo sin vida que ve usted aquí, perteneció al organizador de esa fuga sangrienta que tantas vidas ha costado.


  —Poro, este hombre, ¿cómo llegó aquí?


  En ese automóvil que ha desaparecido, y en unión de una de las personas por cuya cuenta obraba. La historia sería muy larga de contar y no le interesa a usted para su caso.


  Luego, al inclinarse sobre el muerto, observó que tenía una pierna llena de sangre, y la cabeza destrozada por un pistoletazo.


  Después de examinarle atentamente, murmuró:


  —O yo no entiendo de estas cosas, o a este hombre le ha asesinado su cómplice. Ese tiro está disparado a bocajarro, y ha debido de hacerlo así, al observar que no podía seguirle. Antes de dejarle en nuestras manos ha preferido matarle para que no declarase cuanto sabía.


  El auto había desaparecido de su vista, y Eslaona, rabioso, no sabía qué hacer.


  Todos los evadidos habían desaparecido como si se los hubiese tragado la tierra, y se encontraban en un lugar aislado, sin medios de comunicación.


  —¿Qué podemos hacer para dar cuenta de lo sucedido?


  —De momento, nada —replicó el director, impotente—. Aquí sólo hay un teléfono que comunica con el cuartelillo de policía rural, que está a unas millas de distancia, y los dos hombres que habrá en é! de retén, no creo que puedan hacer mucho.


  —Pero algo harán. Pueden comunicar con el lugar más cercano, donde la policía pueda organizar la caza del automóvil. Me he fijado que era un coche oscuro, cerrado, de seis plazas, y tengo la plena seguridad de que se dirige a San Francisco.


  —Pues volvamos a mi despacho y comunicaremos con el cuartelillo.


  Cuando regresaron, un triste espectáculo se desarrolló a sus ojos. Los dos soldados que había resultados ilesos en la refriega, más otros tres que tenían heridas, uno de ellos bastante graves, se habían dedicado a auxiliar a sus compañeros caídos. De éstos, solo dos supervivían, con lesiones muy graves.


  En cambio, más de una docena de presos gemían y blasfemaban, acuciados por el dolor, mientras se retorcían por el suelo y pedían a gritón agua y un médico. Eslaona, indiferente al cuadro, y acosado por la prisa de poder detener a Grieg, que no se escapaba, rogó al director que no se detuviese, y le llevase al despacho, para comunicar en seguida con el cuartelillo.


  Cuando llegaron al despacho, el director descolgó el auricular y llamó, pero en vano; el aparato no funcionaba.


  Eslaona renegó en su idioma nativo, y se dedicó a buscar la avería con ahínco.


  Al asomarse por una de las ventanas, por donde bajaba el hilo, descubrió que éste había sido cortado y arrancado en una gran extensión, lo que imposibilitaba arreglar el desperfecto. Alguien, previsor, se había cuidado de inutilizar el teléfono antes de iniciar el conoto de fuga.


  Desesperado, preguntó:


  —¿Está muy tajón el cuartelillo?


  —Bastante. Además, desconociendo este terreno, correría usted el peligro de extravíame.


  —¿Y usted?


  —Yo... acaso también. Sólo he estado una vez, de día.


  —Pero algo hay que hacer. Usted desconoce la importancia que tiene el que nos apoderemos de ese hombre. Hay que dar aviso para que se detenga el automóvil antes de que llegue a San Francisco. Tengo la evidencia de que Grieg no perderá el tiempo y se apresurará a desaparecer, quizá para siempre.


  —No se me ocurre nada. Únicamente podíamos intentar un último recurso, aunque no sé si acertaremos. A no muy larga distancia de aquí hay un rancho, y su propietario tiene un pequeño automóvil, con el que va y viene a sus negocios ganaderos. Yo no sé si estará en el rancho, y su propietario tiene un pequeño automóvil, con el que va y viene a sus negocios. Yo no sé si estará en el. Si estuviera, acaso nos prestase el automóvil.


  —Pues debemos intentarlo. Si nos lo presta, me comprometo a seguir a ese hombre a San Francisco, y es casi seguro que le alcance allí, estropeándole todos sus últimos planes.


  —Pues si está usted decidido a ello, sígame. El sitio donde está enclavado el rancho es escabroso para llegar a él. Por la carretera iríamos bien, pero hay mucha distancia; en cambio, cortando por aquellas lomas, llegaremos en media hora; pero ande con cuidado, porque de noche el terreno es malo de escalar.


  Eslaona, precediendo al director, se encaminó hacia el rancho por un terreno áspero y abrupto; pero la fiebre que le dominaba le obligaba a andar el camino sin detenerse a examinarlo, con grandes protestas del director, que iba reventado de la caminata.


  Por fin, llegaron al rancho. Una luz que se filtraba a través de una ventana les indicó que, a pesar de la hora que era,, alguien andaba aún levantado, y el director llamó a la puerta, aporreándola fuertemente.


  Una voz ruda gritó desde lo alto:


  —¿Quién diablos anda por ahí a estas horas?


  —Soy yo, míster Murphy. ¿Puede usted abrirme?


  El ranchero, un hombretón rudo y anchísimo, con la cara colorada como un tomate, bajó a abrir. En la mano empuñaba un rifle, y en su cara se reflejaba un malhumor creciente.


  —No se asuste usted, que no somos ladronea, —míster Murphy —dijo el director—. Veníamos a pedirle un favor.


  —Dígame cuál es; pero yo necesitaría otro.


  —¿Cuál?


  —Ponerme en comunicación con la policía. Alguien, que no sé quién es, me ha robado el coche hará una hora, y...


  —¿Qué dice usted? ¿Qué le han robado el auto?


  —Así es. Me estaba acostando, cuando sentí el ruido del motor, y me asomé a la ventana. A la luz de la luna distinguí mi coche vuelto hacia el camino, y al preguntar quién estaba allí, el auto salló a toda velocidad. Con mi revólver disiparé hasta dos veces, pero inútilmente. El coche había desaparecido antes de que las balas de mi revólver le alcanzaran.


  —Pues... si es así, no le queremos importunar más. Precisamente el favor que veníamos a pedirle era el de que nos prestase usted el coche para perseguir, quizá, a quien se lo ha robado a usted. Ha habido un intento de fuga en gran escala en el penal, y bastantes presos se han evadido, después de matar a algunos soldados de la guardia.


  —¡Dios nos ampare! —exclamó el ranchero, asustado—. Sólo nos faltaba tener por aquí ladrones y asesinos sueltos. Claro que si esto ha sucedido, es seguro que mi auto me ha sido robado por alguno de los evadidos para poder huir más rápidamente. ¿Han avisado ustedes al cuartelillo?


  —No, porque me estropearon el teléfono... ¿Usted tiene teléfono?


  —No, señor. No lo tengo.


  —Pues entonces me presumo que hasta que sea de día nada podemos hacer —exclamó el director, desalentado.


  —¡Esto no puede ser! —replicó Eslaona, fuera de sí. Si yo no llego mañana temprano a San Francisco, todo se habrá perdido, y ese granuja se habrá fugado.


  Luego, como si una inspiración suprema le hubiese iluminado, preguntó al ranchero:


  —¿Usted no tendrá algún caballo que prestarme para poder llegar con él a sitio donde haya teléfono o pue da encontrar un auto que, a, cualquier precio, me lleve a San Francisco?


  —¿Caballo? ¡Claro que tengo caballo! Preguntar eso a un ranchero es igual que preguntar a un tabernero si tiene wisky. Es más, creo que puedo hacer otra cosa más útil. Voy a darle a usted un caballo y una carta. Si usted es capaz de encontrar de noche la granja de Mortimer, que está a unas ocho millas de aquí en línea recta, bajando por aquel camino que empieza, a la espalda del rancho, Mortimer puede prestarle a usted su auto para llegar a San Francisco.


  —Pues no pierda usted el tiempo, ¡por amor de Dios! Usted no se da cuenta, ni podrá dársela nunca, de lo que para muchas vidas puede significar el que yo llegue a San Francisco a tiempo de hacer detener a un hombre, que es una amenaza trágica para la humanidad.


  El ranchero subió a su despacho y redactó una carta para el granjero, mientras un criado, a quien había hecho levantar, preparaba el caballo.


  Eslaona, impaciente, contaba los segundos de su reloj, y éstos le parecían siglos. Por fin, el caballo estuvo listo, y el granjero le entregó la carta.


  —Baje usted por allí, seguido y a la derecha; pasada la distancia que le he indicado, encontrará la granja. Mala hora es para llamar allí; sobre todo si se arrima usted mucho al sitio donde anda suelto el perro; pero espero que mi amigo no se sienta molesto por la llamada, y le preste el coche.


  Eslaona montó sobre el poderoso animal, y, animándole a correr, tan prendió el galope bajo la plateada luz de la luna, despidiéndose del ranchero efusivamente, y advirtiendo al director que, en el momento en que llegase a San Francisco, daría parte de lo sucedido al gobernador militar.


  El caballo, apenas dejó las asperezas de la vertiente, galopó a excelente marcha, y Eslaona, atento al trote del animal, y más atento aún al paisaje, para no dejarse atrás la granja, caminó durante cerca de tres horas, hasta conseguir descubrir el objeto de su viaje.


  Era muy cerca del amanecer, cuando el animoso ingeniero, derrengado por una noche plena de emociones, llegó a la granja. Un ladrido penetrante saludó su aparición ante ella, y el joven, advertido de la ferocidad del perro, tuvo buen cuidado de no ponerse a su alcance.


  Pero como no se separaba de la cerca, el fiel guardián seguía con sus vocingleros ladridos, hasta que alguien alarmado, se levantó, y gritó:


  —¿Quién diablos anda ahí?


  —¿Esta míster Mortimer?


  —Está, pero durmiendo. ¿Quién le busca a estas horas?


  —Vengo con un recado urgente de su amigo, míster Murphy.


  —¿Tan urgente es, para levantarle tan temprano?


  —Mucho. Yo le ruego que le llame usted sin demora.


  El criado marchó a avisar al granjero, y un cuarto de hora más tarde, éste hacia su aparición.


  —¿Qué le sucede a mi amigo Murphy? ¿Hay alguien enfermo en el rancho?


  —No, señor Afortunadamente, no sucede nada allí; pero sí algo grave, que requiere su rápida ayuda de ciudadano en favor de la justicia. Haga el favor de enterarse de esta carta, y luego le explicaré lo que sucede.


  Eslaona entregó la carta, y a preguntas apremiantes del granjero, contó a grandes rasgos lo sucedido en al fuerte, así como la mortandad que en él había habido, y la necesidad que tenía de que le prestase su auto para llegar a San Francisco rápidamente, y poder detener al pro- motor de la evasión.


  El granjero se apresuró a poner el coche a disposición de Eslaona. Era el auto un pequeño Oppel, de cuatro asientos, pero que marchaba muy bien.


  Eslaona dejó allí el caballo, y, haciende promesa de remitirle el coche en cuanto llegase a San Francisco, se despidió del granjero, y, metiendo el acelerador, puso rumbo a la capital.


  Ya empezaba a clarear el día cuanta el joven ingeniero, aferrado al volante y pisando el acelerador hasta el fondo, sin miedo a estrellarse en el camino, recorría la distancia que le separaba de San Francisco, anhelando llegar a él. Si la suerte le favorecía, contaba con llegar al hotel antes que su enemigo, ignorante de su intervención en el asunto, hubiese tenido tiempo de escapar.


  Si lo lograba, Grieg caería en sus manos, y con él su famoso yate, los evadidos del penal y, lo que era para él más interesante: la hija del famoso capitán Halifax.


  Era casi mediado el día, cuando entraba, con el coche lleno de polvo, en las calles de San Francisco.


  A una velocidad que le valió ser apuntado varias veces por los guardias del tráfico para abonar una multa, llegó al hotel, y, parando el coche ante la puerta, subió los escalones de entrada de un salto, llegando hasta, el “contuar.”


  Allí llamó al gerente y le advirtió:


  —¿Quiero usted decirme si ha llegado ya míster Grieg?


  —Míster Grieg? ¡Querrá usted decir si se ha marchado!


  —¿Cómo? ¿Se ha ido?


  —Sí, señor. Sería las diez cuando pidió la cuanta, recogió su maletín y se marchó. Creo haberle oído decir que iba a Virginia a ver a unos parientes suyos.


  Eslaona se dejó caer en un asiento, con la frente perlada por el sudor. Todos sus esfuerzos, todos los malos ratos y las angustias pasadas aquella trágica noche, habían sido estériles. Grieg, sospechando que le perseguían, o tratando de borrar una posible pista, había desaparecido do escena, como tragado por la tierra.


  Eslaona había llegado demasiado tarde. Aun sabiendo que su enemigo no era un enemigo vulgar, éste le había burlado limpiamente, y ahora sólo le quedaba un pequeña hilo conductor para llegar a él, que era la hija del capitán Halifax.


   


   


   


  Capítulo II


   


  UNA CAZA ACCIDENTADA


   


  Grieg, conduciendo el pequeño auto robado, a una velocidad temeraria, llegó cerca de San Francisco ya bien entrada la mañana, y, temeroso de que, por cualquier circunstancia ignorada, se hubiese dado cuenta a las autoridades de la sustracción del coche, escondió éste en las afueras de la población y penetró en ella a pie.


  Cuando llegó al hotel, serían las diez o poco más. Se dirigió directa-mente a su habitación y, tomando el teléfono, llamó a casa de Stella.


  Esta se disponía a salir para asistir a clase, cuando le avisaron que su amiga Ruth preguntaba por ella.


  La joven se extrañó de aquel aviso, pues había quedado con Grieg en abandonar San Francisco aquella noche, y el corazón le palpitó violentamente, anunciándole algún contratiempo grave.


  Nerviosa, se puso al aparato, y preguntó:


  —¡Alló! ¿Quién llama?


  —Soy yo, Grieg, señorita Stella.


  —¿Qué sucede?


  —Algo grave, que puede echar por tierra todos nuestros proyectos si perdemos un minuto. El encargo que su padre me había conferido, si no se ha frustrado del todo, me ha malogrado en parte, y no sólo se ha malogrado, sino que me ha puesto en una situación difícil y comprometida. Por milagro estoy vivo y libre; pero ignoro cuánto tiempo podré permanecer así, y me veo obligado a precipitar mi marcha. No me asusta el peligro personal a correr, pero si lo que pueda suceder con el barco, con los hombres que he podido rescatar de la isla y, sobre todo, con usted. Yo he jurado a su padre llevarla conmigo, y, o cumplo el juramento o me suprimo del mundo. No hay términos medios en esta empresa, donde todos y cada uno hemos hecho el sacrificio de nuestras vidas por adelantado, sin medir el momento de entregarlas.


  —¿Qué quiere usted, entonces, de mí?


  —Que adelante usted la hora de la partida. Dentro de hora y media sale un tren para Monterrey. Si le tomamos a tiempo, anochecido podemos estar en Los Pinos, y antes de medianoche levar anclas, esté como esté el yate. Temo que busquen a los hombres, que ya se habrán presentado allí, y no se puede usted hacer idea de lo necesarios que le son a su padre, tanto, que pagaría a gusto un millón por cada uno de ellos.


  —Bien: pero yo no tengo arreglado nada aún. Tengo necesidad de preparar mi ropa, hacer maletas y, sobre todo, buscar la forma de sacarlas sin inspirar sospechas, y eso sólo podría hacerlo de noche.


  —No se preocupe. En esta hora y media de que dispongo, yo me preocuparé de tenerle preparado un baúl de ropa y telas, como jamás haya podido tener, a pesar del dinero de su abuelo. Traigo oro de sobra para comprar el mejor edificio de américa, y no lo necesito para nada. En el tren, con nosotros, saldrá todo lo que pueda adquirir en hora y media, que no será poco.


  —Entonces, ¿cuáles son sus órdenes?


  —¿Ordenes? ¡No, por Dios, señorita, Stella! Yo no ordeno, sino que


  suplico, en nombre de su padre. Y le rogaría que saliese como de costumbre a sus estudios y, si hay ocasión, advierta usted a su abuelo que la ha invitado a comer en casa de alguna amiga. Con ello no se echará en falta su persona hasta la noche; y cuando así suceda y lo policía quiera ponerse en movimiento, nosotros estaremos en alta mar.


  —Bien; ¿dónde le puedo encontrar a usted y a qué hora?


  —Acuda a la estación directamente, cinco minutos antes de partir el tren. Yo tendré todo preparado, y me verá usted asomado a la ventanilla.


  —Perfectamente. Hasta luego, entonces.


  Stella se retiró del aparato, vivamente impresionada. Que los asuntos de su padre sufriesen fracasos a tantas millas del punto donde luchaba, le causaba sobresalto, pues parecía como un adelante de lo que podía sucederle en su isla inexpugnable; pero precisamente estos contratiempos eran los que abuzaban a la joven a correr a su lado, pues presentía que su presencia en la isla iba a serle muy necesaria a su padre para elevar su moral y darle ánimos para llevar su desigual lucha hasta el límite.


  La joven tuvo un momento de duda, y ponderó lo que sucedería si Grieg regresaba solo a la isla. Conocía el temperamento nervioso del capitán, y sabía que la desilusión que ello le podía causar, sería motivo más que suficiente para impulsarle a cometer cualquier locura que le costase la vida, y a la sola idea de que pudiese morir por su culpa, la joven se sentía horrorizada y dispuesta a cualquier sacrificio en bien de su padre.


  Sin dudarlo más subió a su cuarto, metió en un gran bolso algunas joyas que poseía, recuerdo de su madre; introdujo en él varias cartas que conservaba y, con aire indiferente, como si nada hubiera sucedido, subió al cuarto de su abuelo, en el momento en que éste se disponía a salir.


  —¿Cómo tú por aquí todavía, pequeña? —preguntó el abuelo, reconviniéndola cariñosamente—. ¿No sabes que son cerca de las diez y media y vas a llegar tarde a clase?


  —Ya me voy, abuelo. Es que me ha llamado Ruth para invitarme a comer... ¿Me lo permites?


  —¿Por qué no? Ve y diviértete mucho con ella.


  —Bien; ya sabes dónde estoy. Si me retraso algo en venir, no te inquietes.


  —No me inquietaré. Adiós, y que estudies mucho.


  El anciano dió un beso en la frente a su nieta, y ésta se lo devolvió largamente, teniendo que hacer sobrehumanos esfuerzos para no romper a llorar, afectada por aquella separación, que acaso sería para toda la vida.


  La muchacha abandonó el hotel y se dirigió, como de costumbre, a clase, sin que el abuelo hubiese sospechado nada de la terrible lucha que en el alma de Stella se estaba desarrollando.


  Cuando Eslaona se repuso un poco de la impresión que le había causado saber que su enemigo acababa de escurrírsele de entre las manos, se apresuró a tomar la única resolución que podía tomar de momento.


  Buscó el teléfono del hotel de Stella y llamó.


  Si ésta se encontraba en su casa, Eslaona estaba seguro de poder cazar al audaz aventurero, tomando como cebo la huida de la joven.


  A la llamada, respondió la doncella, la cual contestó:


  —La señorita Stella no está en este momento. Acaba de salir para clase.


  —¿Sabe usted a qué hora regresará?


  —Entre una y media y dos. ¿Quién le digo que le ha llamado?


  —Dígale que de parte de su modista.


  Eslaona colgó el auricular, respirando satisfecho. Stella aún estaba en San Francisco y, por lo tanto, no ora difícil seguirle las huellas, y a su sombra, poder cazar a Grieg.


  Aunque estaba molido de la noche pasada, se apresuró a tomar un baño, desayunar y marchar a la Embajada, donde se entrevistó con el embajador inglés.


  Este le recibió amablemente, y Eslaona le relató ampliamente todo lo sucedido en el fuerte durante el intento de fuga.


  El embajador le escuchó, muy intrigado, y luego repuso:


  —Yo opino que los escasos supervivientes de la fuga andarán diseminados por la región, sin atreverse a dar la cara, aunque no dudo que alguno se aventure a buscar el barco, para intentar salir de América para siempre. En cuanto a mí, no tengo plan ninguno, salvo el de perseguir a Grieg, a través de la hija del capitán Halifax. Yo estimaría mucho me acompañase usted a ver al señor gobernador, para darle cuenta de los sucesos, y que tome disposiciones encaminadas a detener a Grieg, si es posible, y a los hombres que puedan seguirle. También sería conveniente enviar, de un modo discreto, un barco a la costa, para vigilar al yate o impedirle la fuga, aunque para ello cuento con nuestro submarino.


  —Bien; iremos en seguida a ver al señor gobernador, y le expondremos el caso.


  En el auto del embajador, se trasladaron al palacio gubernamental. El gobernador se encontraba en aquel momento conferenciando con el jefe de la policía. Al tener noticias de sus visitantes, ordenó que les hicieran pasar, y al encararse con Eslaona, preguntó:


  —Quiere usted decirme qué diablos ha sucedido en el fuerte? Acabo de recibir las primeras noticias, que me han dejado confuso. ¿Qué es eso de que la fuga se ha realizado, a pesar de las medidas que ordené tomar?


  —Así ha sido, señor gobernador. Las medidas estaban bien tomadas, y fueron cumplidas, no diré con celo, sino con heroísmo por parte de sus soldados; pero la fatalidad intervino de un modo funesto. Todos los presos estaban armados, y cuando llegó el momento de la sorpresa, aquello fue una carnicería. Durante media hora una docena de soldados con su jefe, el director del fuerte y yo, hemos luchado con cerca de ciento veinticinco fieras armadas, y los hemos tenido a raya; pero el número nos arrolló, y pagaron con su vida unos cuantos soldados y muchos presos, según pude apreciar en los primeros momentos.


  En aquel instante, alguien anunció noticias del fuerte. El cabo de la policía del puesto más cercano, acudía con informes concretos, y el gobernador le hizo pasar a su despacho.


  Por el informe escrito del director del penal, se sabía que habían muerto siete soldados, que tres estaban gravísimos y cuatro leves. De la población penal habían muerto veintiocho reclusos, y el número de heridos ascendía a treinta. Los demás habían logrado huir.


  —La proporción está bien, y habla mucho en favor de mis hombres —comentó el gobernador, más calmado—; pero la fuga se ha realizado, y esto es bochornoso. Tengo que remover toda América para localizar a los fugados y, sobre todo, a los culpables del plan.


  —Para eso venía yo a hablar con su excelencia —dijo Eslaona—; tengo noticias importantes que comunicar a usted.


  El joven hizo un relato detallado de lodo lo sucedido, siendo escuchado atentamente por el gobernador.


  Este, cuando terminó de enterarse de todo, dijo:


  —¿Qué opina usted que debe hacerse?


  —Buscar a Grieg por todo San Francisco. Se ha ido del hotel, temeroso de que lo sigan la pista; pero en algún sitio ha de estar oculto, hasta que llegue la hora para huir con Stella. Yo acabo de llamar por teléfono a su casa, y aún está aquí, pues hacía cinco minutos que salió para ir a sus estudios. Sospecho que la fuga la habrán planeado para la noche, con el objeto de que su abuelo no se entere hasta pasadas muchas horas, cuando ya ellos estén lejos de aquí. También opino que se debía enviar un barco de guerra a cabo Arguello, para cortar la salida al yate cuando éste quiera zarpar, aunque cerca de él tengo escondido un submarino que me ha traído aquí.


  —Sí; pero no sé si su barco podrá operar en aguas jurisdiccionales. Creo que lo mejor será que un cañonero nuestro sea quien intervenga cerca de esos piratas. Hablaré con el señor presidente del Consejo para que él disponga lo que estime más conveniente, porque esto se sale de mi radio de acción.


  —Bien; pero creo que lo primero que debe usted hacer es montar una guardia en derredor del hotel de Stella Byron. Me temo que ésta se pueda escapar, y entonces perderíamos la pista de Grieg.


  —Eso; ahora mismo la hará aquí el señor jefe de la policía.


  Este salió del despacho para dar las órdenes oportunas, y, diez minutos después, una docena de agentes disfrazados rondaban por los alrededores del hotel, dispuestos a seguir a la joven y a detener a su acompañante.


  El gobernador habló con el presidente por teléfono, dándole cuenta de lo sucedido. El presidente se indignó mucho al enterarse de la tragedia del fuerte, y concedió al gobernador plenos poderes para obrar. En cuanto al barco, haría las gestionen precisas para mandarlo; pero tenía, que ponerse al habla con el jefe de la Escuadra, que se encontraba con una división de ésta en la isla de Santa Carlota, bastante más al Norte, cerca de Alaska, y no sabía cuándo podía llegar a Cabo Argüello.


  El gobernador dió orden de enviar un destacamento de tropas federales a los alrededores del fuerte para dar una batida, y ordenó al jefe de policía que se registrasen todos los hoteles de la ciudad. También ordenó buscar el automóvil robado, para seguir, por él, la pista del raptor.


  Eran más de las doce y media, cuando Eslaona abandonaba el palacio gubernamental, en unión del embajador inglés. Al salir, indicó al jefe de policía:


  —Creo que no estaría de más vigilar todos los trenes que partan de San Francisco para la parte baja de la costa.


  —Se hará —replicó el policía—, aunque ya no sale ninguno harta las seis. Hace un cuarto de hora, partió el último de la mañana.


  Cuando salieron, el embajador preguntó:


  —¿Qué más puedo hacer por usted?


  —Nada más, y le estoy agradecidísimo a sus atenciones. Así se lo haré saber a lord Salisbury, cuando le vea.


  —¿Qué piensa usted hacer ahora?


  —Comer, y luego vigilar por mi cuenta el hotel de Stella Byron. Allí está la clave de todo este lio.


  Eslaona almorzó, en un restaurante y se dirigió al hotel de Stella, vigiladísimo por la policía.


  Desde la una a las tres, paseó por allí, nervioso, sin descubrir nada que le moviese a sospeches, y a esa hora, vio llegar al jefe de policía.


  —¿Hay algo de particular —preguntó éste.


  —Que yo sepa, nada; pero puede usted preguntar a sus hombres.


  Estos le contestaron que no habían visto entrar ni salir a la joven, cosa extraña, pues la hora del almuerzo había pasado ya, y esta ausencia era alarmante.


  Así se lo hizo comprender el joven ingeniero al jefe de policía, y éste, sin perder tiempo, llamó al hotel, preguntando por Stella.


  —No está —le contestó el portero—. El señor, cuando salió esta mañana, me advirtió que la señorita comía en casa de una amiga, y que no vendría hasta la hora de la cena.


  —¿Sabe usted con quién come?


  -—No. Si acaso, lo sabrá su doncella; pero ésta ha salido, y no volverá hasta las siete.


  Armados de paciencia siguieron vigilando, hasta que, a las siete, vieron llegar a una muchacha pizpireta, a la que calificaron como doncella.


  El jefe de policía, que estaba nervioso, la abordó, preguntando:


  —¿Es usted la doncella de la señorita Stella?


  —Sí, señor.


  —¿Quiera usted decirme dónde ha comido hoy su señora?


  —En casa de su amiga Ruht Newall.


  —Gracias. ¿Dónde vive la señorita Ruht?


  —En la Avenida 34, número 107.


  —¿Tiene teléfono?


  —Sí, señor, el X. 10.347.


  —¿Puedo llamar desde aquí?


  La doncella, molesta por aquel interrogatorio, preguntó:


  —¿Se puede saber quién es usted para...?


  —Quien a usted no le importa, jovencita; usted contesta a lo que se le pregunte y cállese.


  Y metiéndose en la cabina del portero, descolgó el auricular y llamó al X. 10.347.


  Una voz femenina contestó desde el otro lado del hilo.


  —¿Quién llama?


  —Oiga, aquí la casa de la señorita Stella Byron. ¿Está ahí la señorita?


  —No, aquí no.


  —¿No comía hoy con usted?


  —No, señor. Quedamos en que lo haría el domingo, para irnos al campo.


  —¿No ha ido por ahí hoy la señorita?


  —No; ¿por qué lo pregunta?


  El policía no se molestó en responder. Colgó el auricular con enojo, y, saliendo a la calle, tomó por un brazo a Eslaona, y le gritó:


  —Hemos sido burlados como dos tontos. Stella Byron se ha largado con ese astuto pirata, y a estas horas sólo ellos saben dónde están.


  —¿Qué dice usted?, ¿que se han marchado?


  —Sí. Stella no ha ido a comer con la amiga que dijo, y esto me huele a una excusa para no inquietar a su abuelo, y retardar la hora de que éste diera parte a la policía de la desaparición de su nieta, con objeto de ganar tiempo y poderse fugar libremente. Es muy listo nuestro enemigo.


  —Y, ¿qué hacemos ahora? —preguntó Eslaona, desalentado.


  —Si le he de ser a usted sincero, no lo sé.


  —Pues yo, sí. Tenemos necesidad de hacernos con un auto potente y volar con él hacia la costa. La única manera de poder cortar la retirada de esa pareja es adelantándose, si es posible, a su huida, y llegar antes que ellos a la costa.


  —Si nos da tiempo. ¿Cuántas horas nos llevarán de ventaja?


  —No lo sé; pero si devoramos millas, creo que aún podemos llegar a tiempo de detenerlos. ¡Corra usted y proporciónese un coche!


  —Bien; como no veo otra solución, lo complaceré. Venga conmigo.


  Tomaron un taxi y se dirigieron a la Jefatura de Policía, donde el jefe ordenó preparar un auto de lo más veloces que tenía el Cuerpo.


  Un cuarto de hora después, el coche estaba en disposición de partir


  Montaron en él, y Eslaona dic orden de pasar por el hotel a recocer su equipaje. Luego, a toda marcha, salieron de San Francisco con dirección a Monterrey. Eslaona confiaba en saber allí algo por medio de la policía, y si no lo averiguaba, seguirían hasta los acantilados, donde librarían su último y decisiva batalla.


   


   


   


  Capítulo III


   


  ¡SIEMPRE TARDE!


   


  Grieg, lleno de nerviosismo, se dedicó a recorrer unos cuantos almacenes de ropas para señora, comprando lo que mejor le pareció que podía irle a la joven.


  Grieg no era tonto, ni hombre de mal gusto. Había estudiado una carrera que la fatalidad truncó, y estaba acostumbrado a tratar damas elegantes y sabía apreciar el bien vestir, por lo que no le fue difícil saber elegir “toilettes” que estaba seguro de que a Stella habrían de agradarle.


  También eligió ropa interior, sombreros y zapatos, acordándose de la medida quo ésta le había dicho que calzaba, y con todo ello en enormes paquetes, dió orden de trasladarlos a una mensajería, donde manos expertas lo colocaron en un baúl maleta de recio y flexible mimbre que adquirió.


  Luego lo hizo trasladar a la estación, donde fue facturado hasta Los Pinos.


  Por su parte, había adquirido también algunas cosas que estimó útiles para la isla, y se había comprado en un bazar un par de trajes de corte irreprochable, pues su guardarropa estaba bastante averiado y su deseo inconfesado era mostrarse ante la joven, no sólo agradable, sino elegante y distinguido.


  Realizado todo esto, secó dos billetes de primera, y subió al vagón cuando aún faltaba un cuarto de hora para la salida del tren.


  Aunque trataba de disimularlo, se encontraba nervioso en extremo, y consultaba su reloj con impaciencia, deseando que la joven apareciese en el andén y que el convoy arrancase, alejándolo de San Francisco.


  Animado de terribles dudas, temía que la joven »e arrepintiese y no acudiese a la cita en el momento supremo y, por otra parte, toda la gento que circulaba por la estación se le antojaba sospechosa, pues conocía algo los métodos de la policía, americana, y estaba al tanto de la rapidez y sagacidad con que actuaba.


  Estaba seguro de no ser conocido allí, y de que nadie sospechaba su intervención en aquellos sucesos; pero el robo del auto podía poner a la policía sobre su pista, si alguien se había fijado en él y había dado sus señas personales.


  Por fin, a la hora fijada, Stella, con la misma ropa con que abandonara su hotel, hizo su aparición en el andén, buscando, inquieta, a Grieg. Este sintió que su corazón palpitaba con inusitada violencia al descubrir a la joven, y se apresuró a hacerla señas para que fuese a reunirse con él.


  La joven ascendió al vagón, y después de estrechar la mano de su nuevo amigo, preguntó, ansiosa:


  —¿Alguna otra trágica novedad?


  —Ninguna, señorita Stella. Todo ha marchado como sobre ruedas, y nadie sospecha de nosotros.


  —Por mi parte, creo que hasta las diez no se empezarán a inquietar en casa por mi ausencia, y a hacer gestiones que descubran mi fuga. He pedido permiso a mi abuelo para comer en casa de una amiga, y le he advertido que llegaría tarde a la cena. Creo que por ese lado no hay nada que temer. ¿Y usted?


  —Yo no he tenido que pedir permiso a nadie para deambular por esos almacenes de San Francisco, en busca de un guardarropa para usted. En el vagón de equipajes viaja un baúl como un vagón, lleno de ropa de toda clase, que no sé qué juicio crítico merecerá de su buen gusto. Confío en haber salido discretamente del paso, pues, aunque no soy modisto, ni árbitro do la moda, me precio de no ser un patán, apreciando las modas y el gusto femenino.


  —Vaya, veo que sirve usted para muchas cosas... —replicó la joven, sonriendo forzadamente, pues su pensamiento había volado en aquel momento al lindo hotel donde para siempre a su abuelo, un hombre muy brusco y autoritario, pero que la aunaba con ternura.


  El tren pitó estridentemente, y el convoy arrancó con lentitud, abandonando poco a poco el andén, hasta alcanzar los arrabales de la gran ciudad, para buscar el campo, ya a gran velocidad.


  Grieg suspiró, como si un gran peso se le hubiese quitado de encima, y dijo:


  —Creo que la suerte nos protege. Piense lo que piense el mundo, nosotros luchamos por una noble, aunque terrible causa, y confío en que Dios no nos dejará de su mano.


  Stella no tenía ganas de hablar. Sumida en el caos de pensamientos tumultuosos que la agobiaban, se dejó caer en el asiento, y tomando una revista que él había comprado, se dispuso a hojearla, mientras furtivamente examinaba con atención a Grieg.


  Hasta aquel momento, Stella no había tenido tiempo de dedicarse a un examen atento del joven. Preocupada anteriormente con las noticias que éste le iba facilitando, su espíritu se había entregado de lleno a la actualidad rabiosa que iba tejiendo en derredor suyo aquella red que había terminado por aprisionarla y era ahora, cuando encontraba metida plenamente dentro de sus mallas, cuando, sin más preocupación que dejar rodar los acontecimientos, poseía la suficiente calma para examinar a Grieg. A Stella le pareció un joven enérgico, audaz, airoso y hasta elegante. Aunque su ropa había sufrido cierto desaliño, a causa de los sucesos en que había intervenido en aquellas últimas horas, no podía negarle cierta prestancia en el vestir y en cuanto a su físico, era relativamente guapo: de ojos negros y grandes, aunque de mirar algo duro; de barbilla pronunciada, signo de voluntariedad, como ella, y poseía unas manos finas y bien cuidadas.


  Grieg, por su parte, también devoraba con la vista a Stella, e iba descubriendo en ella rasgos y perfiles que cada vez le fascinaban con más fuerza.


  El tren, a una velocidad propia del Estado donde no encontraban, devoraba las millas, y poco a poco, se iban acercando a Monterey, con gran alegría de Grieg, que hubiese dado una fortuna por haberlo dejado tras de sí hacia muchas horas.


  Por fin llegaron a la antigua capital del reino mejicano, y cuando la dejaron a su espalda, Grieg, recobrando su tranquilidad, descolgó de la rejilla del vagón una abultada bolsa, y ofreció a la joven una abundante y variada merienda.


  Ella, que no había comido nada, sintió despertar su apetito, e hizo honor a los manjares, agradeciendo al joven su delicadeza.


  —Veo que está usted en todo, a pesar de las preocupaciones que le agobian.


  —Tratándose de usted, algo intuitivo me anima a no olvidar nada que pueda serle útil o agradable.


  —Gracias por la fineza.


  —Deber obliga. Es usted la hija de mi jefe, mejor dicho, del hombre que para mí lo es todo, y esta consideración me obligaría a comportarme con usted igual, aunque fuese mi mayor enemigo.


  —Afortunadamente para usted no lo soy, sino todo lo contrario.


  —Y esa es mi mayor gloria. En este mundo, hasta ayer, no tenía más aspiración que una: ofrendar mi vida por su padre y por la causa quo defiende; pero desde hoy, mi aspiración es más amplia: aspira a poder hacer lo mismo por usted.


  Stella no replicó. Le pareció que en las palabras vehementes del joven había algo más que el brindis de una amistad pura, y temió seguir aquella conversación, que podía llevarles por derroteros escabrosos, en los que no quería adentrarse.


  Era ya anochecido cuando llegaron a la estación de Los Pinos. Grieg se apeó con premura, y corrió hacia el furgón de equipajes en busca del de ella. La joven le siguió, y cuando vio desembarcar aquel enorme baúl, preguntó, aterrada:


  —¿Dónde piensa usted transportar este rascacielos?


  Grieg palideció al oír la pregunta. Entusiasmado con el deseo de dotar a la joven de un surtido guardarropa, no se había dado cuenta hasta aquel momento del peligro que para él suponía su traslado, pues se encontraban en un pequeño pueblo, en que todo sería comentado y, por otra parte, tenía necesidad absoluta de pasar desapercibido, para poder dirigirse al lugar donde estaba el yate.


  Rascándose cómicamente la brillante cabellera, replicó:


  —Tiene usted razón. Me he ido del seguro, y ahora este baúl es un peligro enorme. ¿Cómo lo trasladamos en secreto al lugar donde se encuentra el barco?


  —Pues dejémoslo en la consigna, y no volvamos a acordarnos de él.


  —Eso no. Aquí hay muchas cosan que usted necesita y yo no puedo abandonarlas, aunque tenga que andar a tiros con todo el poblado. Déjeme pensar.


  Dos mozos sacaron el baúl fuera de la estación, extrañados de aquel voluminoso equipaje, y Grieg, después de darles una buena propina, les ordenó que lo dejaran allí, pues esperaba un auto, que había de venir a recogerlos más tarde.


  La palabra auto le dió la solución. Un pequeño coche aguardaba fuera de la estación, mientras su propietario, entretenido en abrazar y saludar a unos viajeros que habían llegado en el mismo tren, no se preocupaba del coche.


  Grieg abarcó la situación de un vistazo y, dirigiéndose a Stella, preguntó:


  —¿Cómo anda usted de fuerza?


  —¿No estoy mal. Hago bastante ejercicio.


  —¿Podría usted ayudarme a trasladar el baúl a aquel auto?


  —¿Qué pretendo usted hacer?


  —No se preocupe, y no pierda tiempo. Haré lo único que es posible para escapar sin ser seguidos.


  La joven tomó el pesado baúl de un asa y Grieg de la otra, y ni caminaron al auto, volcándolo en el interior.


  Grieg, nervioso, dijo:


  —¡Pronto, suba usted al coche!


  Stella, sugestionada por el tono autoritario de Grieg, subió al vehículo. Este se puso en marcha y Grieg, calando el acelerador, arrancó a toda velocidad.


  Cuando volvió la cabeza, vio un grupo de gente que gesticulaba indignada por el robo del auto: pero Grieg, sin preocuparse de ello, siguió su marcha, derivando hacia la derecha para despistarlos.


  Cuando se vio libre de miradas indiscretas, torció el rumbo hacia la playa, buscando el sitio por donde debía estar anclado el "Esperanza".


  Las pocas millas que le separaban de la costa se le antojaron un camino interminable. Estaba a punto de alcanzar la meta soñada, y el corazón le latía con violencia, acuciado por el temor de que durante su ausencia hubiese sucedido algo al yate y qué esto fuese la causa de dejarle aislado de su jefe, con lo que se produciría la catástrofe más terrible de su vida.


  Por fin alcanzó la planicie arenosa, y bordeó la loma que le ocultaba la salida al mar.


  Cuando avanzaba a marcha moderada, un disparo lanzado al aire le sirvió de advertencia para detenerse, mientras de detrás de unas piedras hábilmente disimuladas, surgía una figura con un rifle en la mano. Grieg, loco de alegría, reconoció a uno de sus hombros y, parando el cocho, esperó.


  El individuo armado de rifle se acercó lentamente con el arma levantada, mientras del lado contrario surgía otra figura, también rifle en mano. Grieg se apeó del coche, gritando:


  —¡Cuidado, Charles, no se le vaya la mano, que soy yo!


  El individuo, al reconocerle, bajó el fusil y se acercó al coche, gozoso.


  —¡Oh, Grieg —exclamó—, qué alegría más grande verle de nuevo por aquí! ¡No sabe usted lo inquietos que nos tenía su ausencia y su silencio.


  —Pues ya estamos de nuevo reunidos. ¿Dónde está el capitán?


  —A bordo. Aquello es una feria. No se hace usted idea de la cantidad de hombres que han llegado. Todos ellos gente ruda... mineros, al parecer. El capitán está desesperado, pues se ve y se desea para imponerles disciplina. No me gusta esa gente, señor Grieg.


  —Cuando estén en la isla serán otra cosa. Ahora haced el favor de bajar el baúl y trasladarlo al yate. Antes, hacer el favor de saludar y rendir homenaje a la señorita Stella Halifax, hija de nuestro jefe.


  Stella se apeó del coche, mientras los dos hombres se quedaban contemplándola como alelados. No concebían la presencia de aquella joven tan linda entre aquel hatajo de hombres duros y curtidos en la lucha, y se encontraban cortados en su presencia.


  Uno de los guardianes se acercó a Grieg, y por lo bajo le pregunto:


  —¿Es que va usted a trasladar a esa joven tan linda a la isla?


  —¡Claro que sí! ¿A qué creéis que he venido aquí, sino a buscarla y a reclutar hombres? Es la hija de nuestro jefe, y él la quiere a su lado.


  —Pues, con todos los respetos, permítame que le diga que es la primera locura que el capitán va a hacer. Una mujer en la isla, entre tantos hombres que no ven unas faldas hace dos años, es un peligro. Se lo digo a usted como lo siento.


  Grieg enrojeció de rabia al oírle, y contestó fríamente:


  —Pues yo te voy a decir mi pensamiento, para que lo hagas circular con premura. Al primero que ose fijar sus ojos en esa mujer y no la guarde el respeto que merece, le levanto la tapa de los sesos.


  Y volviendo bruscamente al auto, ofreció su brazo a la joven indicándola que le siguiera.


  Antes de avanzar, dijo:


  —Esa auto lanzadlo al mar y vigilad bien. Es posible que traten de seguir mi pista, y hay que estar alerta.


  Escoltado por uno de los guardianes avanzó hacia el acantilado, donde una canoa automóvil perteneciente al yate se balanceaba a compás de la fuerte marejada, sujeta a unas recias estacas clavadas entre los cantiles.


  Grieg invitó a la joven a subir a ella, y en pocos minutos llegaron al costado del barco.


  El capitán, que se paseaba por cubierta, apenas reconoció a Grieg, ordenó echar la escala, y el joven, seguido de Stella, que estaba admirada ante la esbelta presencia de la nave, subió a bordo.


  En ella reinaba un desorden espantoso. Todos los hombros útiles trabajaban activamente bajo la severa mirada del capitán, arreglando los desperfectos sufridos por la nave, y aunque los trabajos habían adelantado mucho, aún faltaban más de diez días, según cálculo de Grieg, para dejar la cubierta un poco decente.


  El capitán, que miraba asombrado a Stella, se adelantó, tendiendo su mano a Grieg, al tiempo que le decía:


  —¿Ha ido usted a San Francisco a casarse, amigo Grieg?


  Este le miró severamente, y replicó:


  —Capitán, nada de chacotas fuera de lugar. Le presento a usted a la señorita Stella Halifax, hija de nuestro jefe


  El marino, asombrado, se descubrió, y tendiendo la mano a la joven, murmuró, ruborizado:


  —Perdón, señorita. Jamás sospechó que nuestro jefe tuviese una hija, y menos una hija tan linda, y por eso me permití una broma, que retiro y lamento...


  —No se preocupe, capitán. Las bromas no son molestas si no encierra mala intención.


  —Así es, señorita... Jamás sospeché... En fin, perdóneme, y ahora, antes de señalarle a usted un camarote, digno de su persona, perdóneme que le haga unas preguntas a Grieg.


  Y volviéndose a éste, preguntó:


  —¿Todo ha ido bien?


  —Regular; pero, al parecer, se ha resuelto satisfactoriamente.


  —Me alegro. Ahora, ¿quiere usted decirme de dónde ha sacado esa partida de demonios que me ha enviado? Me tienen loco, y mucho me temo tener que volar la cabeza a alguno para imponer un poco de orden aquí.


  —Pues hágalo si lo estima pertinente. Esos hombres nos pertenecen, y el que no acate su autoridad o 1a mía, está de más a bordo.


  —Eso les he hecho ver. También me ha ayudado a ello un tal Rhalp Morris, que, al parecer, les capitanea; pero me temo que no hagan mucho caso.


  —Déjemelos a mí y yo los meteré en cintura. Son gente que acaba de abandonar un presidio, después de jugarse la vida en la fuga, o mineros bruscos, que están acostumbradas a la pelea sin freno ni ley. Ya se irán acostumbrando. Y ahora, dígame cómo va ese arreglo.


  —Bien, pero despacio. Tenía mucho que arreglar el barco.


  —Lo sé, y no le culpo de la lentitud; pero le advierto que tenemos que zarpar sin perder un minuto. La policía de San Francisco me busca a mí y a esos hombres, y de un momento a otro puede dar con nuestra pista. Por si faltaba algo, acabo de robar un auto en Los Pinos para poder llegar aquí, y me temo que nos localicen en seguida.


  —Pero... esto va a ser un contratiempo... El barco está a medias y...


  —Como esté, capitán. Peor estaba cuando hemos venido, y ha resistido.


  —Sí, pero ahora tendrá que intentar forzar ¿nuevamente el bloqueo, y con este “handicap” me temo que no lo logre.


  —Con la pericia de usted y el valor de la tripulación, todo puede intentarse. Hay que hacerlo por nuestra causa, por nuestro jefe y, sobre todo por su hija, a la que hay que llevar sana y salva a la isla.


  —Está bien, Grieg, se hará lo que usted ordena, aunque mi deber es advertirle del peligro que corremos


  —Nos aguarda otros muchos peligros antes de llegar a la isla. Temo que el mar esté vigilado, y si nos sale al paso algún barco de guerra…


  —Lo mandaremos al fondo del mar, como hemos mandado otros varios. Mientras el “Esperanza” navegue y tenga un cañón que disparar, lucharemos hasta morir.


  —Así me gusta oírle, capitán. Y ahora, haga el favor de indicar a la señorita un camarote, donde pueda vestirse o descansar, y luego dé usted orden de recoger todo lo que haya en los acantilados y partir.


  El capitán rogó a Stella que le siguiese, y bajó con ella a las cámaras, indicándole una, preciosa, que la joven aceptó y admiró, complacida. Luego que supo el lugar que se le había destinado, preguntó:


  —¿Puedo subir a cubierta otra vez?


  —Señorita —replicó el capitán—, aquí, salvo en lo que concierne a la navegación del barco, de la que soy responsable absoluto, no hay más dueña que usted, y no tiene que suplicar, sino ordenar.


  —Gracias. Volveré arriba de nuevo.


  Y, caminando tras él, regresó a cubierta.


  La noche era clara y hermosa. Una luna azul iluminaba el mar, tañéndolo de plata, y la playa, envuelta en su luz azulada, parecía una decoración de teatro más que un paisaje real.


  —La joven, acodada en la borda, contemplaba el ajetreo de trasladar al barco cuanto se había desembarcado, y su pensamiento, tomando amplias alas, volaba a un lindo hotel de San Francisco, donde, a aquellas horas, un viejo huraño, pero cariñoso, se mostraría inquieto por su tardanza, y estaría pegado al teléfono, inquiriendo su paradero.


  Luego su pensamiento, siempre raudo, voló a una isla que no conocía; pero que ella se la imaginaba a su gusto, y buscaba por sus lobregueces la figura airosa, esbelta, un poco triste y fría, de su padre, al que veía hace algunos meses. Las explicaciones de Grieg se lo habían formado vestido con un elegante uniforme blanco y dorado, rodeado de hombres terribles que se desenvolvían entre cañones, ametralladoras, aeroplanos y toda clase terrible de armas de guerra, dando órdenes y combatiendo con un enemigo más numeroso, mejor armado, pero al que tenía a raya, amparado en las alturas inexpugnables de aquel refugio, perdido en la inmensidad del océano.


  Entretanto, Grieg se entrevistaba con Rhalp, y le pedía detalles de su gestión. El jefe de minería le contaba la odisea sufrida hasta llegar a Mohave y convencer a los mineros y le quería rendir cuentas, que Grieg no admitió.


  —Guárdese el dinero que sobre, que para nada le ha de servir ahora. Lo importante ha sido el haber reclutado esos hombres útiles, pero terriblemente indisciplinados, según parece.
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  —No se preocupe usted de eso, que más adelante podrá hacer carrera de ellos. La novedad los tiene nerviosos, pero ya so aclimatarán.


  —Si no lo hacen, peor para ellos.


  En aquel momento, Stella, que tenía los ojos fijos en la playa, llamó a Grieg, angustiada:


  —¡Mire, Grieg, mire aquel auto!


  El joven se dirigió a la borda y distinguió un auto que se había parado al borde del acantilado, y del que habían descendido dos figuras, que gesticulaban nerviosamente, señalando al barco.


  Grieg, después de dar orden de partir, dijo:


  —La policía ha debido descubrir nuestra pista, y nos ha seguido, pero tratándose de nosotros llega tarde, siempre tarde...


  Y sonriendo, se volvió para vigilar la maniobra de levar anclas.


   


   


   


  Capítulo IV


   


  ¡ADELANTE!


   


  Eslaona, acompañado del jefe de policía do San Francisco, llegó a Monterrey tres horas después de haber pasado el tren en que viajaban Stella y Grieg.


  Aunque el policía realizó algunas investigaciones, no logró recoger ningún dato útil y desesperado, ordenó seguir la ruta camino de Los Pinos.


  Cuando llegaron allí, ya de noche, se encontraron con que en la estación se había producido un revuelo enorme a causa de haber sido robado un auto, propiedad de un granjero de la localidad. Eslaona y su compañero se detuvieron a enterarse del incidente, y al oír que el robo lo había cometido un joven bastante elegante, con una muchacha muy linda que le acompañaba, no necesitó más detalles para adivinar que el ladrón había sido Grieg.


  Pidieron más detalles, y sólo pudieron colegir que se habían fugado con el auto, caminando hacia el interior, y que dentro del coche habían metido un enorme baúl, que viajaba con ellos en el tren.


  Eslaona no se dejó engañar por la ruta tomada al parecer por los fugitivos. Sabía que Grieg nada tenía que hacer en el interior, y dio orden de dirigir el auto hacia la costa.


  Pero, en lugar de enderezar la marcha hacia el sitio donde dejara el submarino, lo hizo hacia el lugar donde sabía anclado el yate. Estaba seguro de llegar tarde, pues el barco habría levado anclas; pero quería convencerse plenamente de ello.


  Cuando, por fin, llegaron al acantilado, una exclamación de sorda ira brotó de su boca.


  El yate, balanceándose en el agua a la luz de la luna, se disponía a zarpar. Lo indicaba así claramente el movimiento que se observaba en cubierta y los trabajos de los marineros, dispuestos a levar el ancla inmediatamente.


  Mordiéndose los puños de rabia, asistió a la rápida huida del yate, en cuya borda una silueta femenina corroboró su creencia de que la hija de Halifax se dirigía a la isla a reunirse con su padre, y Eslaona, jurándose a sí mismo impedirlo, recordó que pocos millas más allá estaría el submarino en el que había viajado, y gritó al policía:


  —¡Pronto! Corramos al otro lado de aquel monte. Allí está mi submarino, y si no puedo hacer otra cosa, montaré en él y les perseguiré por todo el océano, hasta darles alcance.


  Corriendo locamente por el arenal, llegaron a la caleta siguiente. Eslaona, como loco, se dirigió a la playa, en busca del navío; pero por más que registró las aguas, no pudo encontrarlo.


  Loco de desesperación se dejó caer, abatido, sobre un enorme peñasco. El capitán del submarino, al comprender que el yate levaba anclas y no recibir la visita de Eslaona, había cumplirlo las órdenes de éste, y se había lanzado al mar en persecución del yate.


  No dudaba que el submarino lograría, quizá, echar a pique el barco; pero esto era lo que él temía y no quería. Su idea fija era apoderarse de la hija de Halifax y conservarla como rehén, para obligar a capitular al loco vengador del mundo; pero, si pasado el tiempo, éste no veía regresar a su hija y no recibía noticias del yate o las que recibiera le anunciaba la terrible tragedia, entonces aquel monstruo devastador se convertiría en una fiera, y antes de reducirle impotencia cometería tal serie de terribles tragedias, que a su solo pensamiento, el corazón de Eslaona se sobrecogía de mortal angustia.


  Ahora se le presentaba un terrible problema. Zarpado el submarino, el quedaba allí desamparado y a merced de la suerte, pues antes de que pudiera trasladarse a la base desde la Escuadra operaba se pasaría muchos días, y cuando llegase, ya nada podría hacer para el desarrollo de sus planes.


  Al levantarse de la enorme piedra en que se había dejado caer medio abatido, tropezó con un enorme proyectil de cañón, que juzgó olvidado por sus compañeros; pero, al moverlo, observó que junto a él había una pequeña caja de hojalata.


  La tomó, intrigado, y dentro encontró un papel escrito por el capitán, que decía:


   


  “Eslaona, no sé si encontrará usted este mensaje; pero no tengo tiempo de dejarlo en el sitio convenido. Nuestro vigía ha descendido del monee, para decirme que el yate se dispone a zarpar y, al comprobarlo, me lanzo al mar tras él, dispuesto a no dejarlo llegar a la isla, cumpliendo sus órdenes. Donde me sea propicio le daré la batalla y lo hundiré para siempre."


   


  El terrible drama había entrado en su última fase. Todos los esfuerzos realizados por Eslaona para apoderarse de Grieg y Stella habían fracasado, y a pesar de sus energías e iniciativas, nada podía hacer para impedirlo.


  Si hubiese estado en Inglaterra o en otro lugar de Europa, el gobierno de la nación que fuere, hubiese puesto a su disposición un barco para salir en busca de los fugitivos e impedir el torpedeamiento del yate; pero en América bastante habían hecho con prestarle las facilidades que le habían prestado para llevar a buen fin su plan, y si no lo había conseguido, culpa de él no era, sino de la fatalidad que había intervenido en su contra.


  El jefe de la policía, al verle tan abatido, preguntó:


  —¿En qué piensa usted, señor Eslaona?, ¿en nuestro fracaso?


  —No... Estoy pensando en las miles de vidas que le va a costar a Europa la huida de esa linda mujer. Si ella lo supiese y tuviera conciencia de su responsabilidad, creo que se arrojaría al mar antes de seguir adelante.


  —La cosa no tiene ya remedie, por nuestra parte...


  —No se puede luchar contra lo imposible.


  —Ya lo veo...


  —¿Qué piensa usted hacer ahora?


  —Nada práctico, al menos... Aquí no me queda nada por resolver y quisiera volver al sitio de donde he venido. Allí, al menos, puedo ser útil y contrarrestar los terribles proyectos de un loco maniático.


  —Siento no poder hacer nada por usted, porque aquí termina mi radio de acción. Sin embargo, puedo orientarle a usted sobre lo que puedo hacer si le urge marchar. Bajando hasta San Diego, podrá usted tomar alguno de los barcos que parten de allí para Europa. Creo que hay una línea de vapores que después de tocar en Ensenada, bajan hasta el Ecuador. Quizá en la ruta pueda recogerle a usted algún barco de los que vigilan aquellas aguas.


  —Sí; tiene usted razón. Bajaré hasta San Diego y tomaré el primer vapor que parta con rumbo al Ecuador. Lo malo es que cada minuto que pierdo es un tesoro.


  —Todo lo que puedo hacer por usted es llevarle en automóvil allí. Lo demás correrá de su cuenta.


  —Muchas gracias. Si es usted tan amable, se lo agradecería.


  El jefe de la policía invitó a Eslaona a subir al coche, y éste se perdió en las sombras de la noche, camino de San Diego.


  Cuando llegaron a dicho sitio, algo entrada la mañana, se enteraron de que no salía barco alguno hasta tres días después; pero les advirtieron que de poder llegar a Ensenada antes de las siete de la noche podían alcanzar el paquebote “Washington”, que partía con rumbo a Europa aquel anochecer.


  Eslaona ¿suplicó al jefe de policía que completase el favor, trasladándole a Ensenada, y mediada la tarde llegaron al puerto.


  En éste se preparaba a soltar amarras el paquebote indicado, un enorme barco de la “Canadiem Company” que desplazaba diez mil toneladas y enarbolaba el pabellón estrellado de Norte América.


  E1 barco era uno de los mejores de la citada Compañía. Llevaba carga y pasaje y poseía camarotes de primera y segunda, muy confortables.


  Cruzando los palos, se veían los hilos de la antena de la radio, sobre los que las gaviotas jugueteaban alegremente.


  Eslaona, antes de cruzar la pasarela, que iba a ser retirada para dar orden de zarpar, estrechó con efusión la mano del policía, diciéndola:


  —Señor White: No sé cómo agradecer a usted todo cuanto ha hecho en mi obsequio. No puedo corresponder más que ofreciéndome como un verdadero amigo y hacer presente el caso a la comisión internacional, para que traslade la felicitación oficial a su gobierno.


  —Por mí no tiene usted que molestarse. He cumplido mi deber y nada más.


  Los dos hombres se abrazaron, y Eslaona subió a bordo. Media hora después, el enorme barco abaldonaba el puerto buscando el mar libre.


  Llevaban dos horas navegando, cuando por el barco se corrió un rumor cuya procedencia se ignoraba. El capitán había destacado varios vigías que examinaban atentamente el horizonte como si buscasen en él algún barco perdido, y el pasaje supo, quizá por una indiscreción de algún radiotelegrafista, que el gobierno federal había lanzado un radio a todos los barcos en ruta, pidiéndoles señalasen el paso de un yate armado en corso, al que perseguía el cañonero “Lineen”.


  A Eslaona se le abrieron las carnes de gozo al saber la noticia. Si el cañonero buscaba al yate, muy bien aquél podía apresarle en el camino, rescatando a la hija del capitán, pero su gozo fue breve. Conocía el temple de Grieg y sabía que éste antes de rendirse, presentaría batana al enemigo y se dejaría hundir en el agua si no podía abatir al contrario.


  Por otra parte, sabía que el submarino inglés le perseguía con saña,, y por un lado o por otro, estaba seguro de que el audaz navío se vería perseguido y hundido en momento determinado.


  El paquebote avanzaba a buena marcha, y al amanecer había dejado atrás las islas Guadalupe, en el grado 18, avanzando Océano adentro.


  La travesía era feliz. El mar, como una balsa de aceite, permitía al novio desarrollar una excelente velocidad, y el pasaje, animado por tan feliz viaje, se preparaba, para el momento de llegar al Ecuador. Pero aquel amanecer trajo al barco noticias desagradables. Un trasatlántico francés, con rumbo a San Francisco, había lanzado un radio comunicando que en el grado 20 había sido captado un rudo cañoneo que había durado breves instantes, y que luego una terrible explosión había puesto fin a los alarmantes ruidos, sin poder precisar la causa de la explosión.


  Más tarde se recogieron otros radien pidiendo a los barcos en ruta diesen noticias si encontraban a su paso señales de náufragos, y, por fin, mediado el día, un paquebote italiano anunció que aproximadamente en el lugar señalado por los radios, había observado en una gran extensión del agua una enorme mancha oleosa como las que dejan en el agua los submarinos cuando son hundidos.


  Aquellos radios publicados en el periódico de a bordo eran una incógnita para el pasaje, pero para Eslaona fueron algo elocuente y doloroso. Para el joven ingeniero, aquello significaba que el yate había sido abordado por el submarino y que aquél con sus terribles medios de defensa destrozados, pero no abatidos, había logrado echar a pique al submarino al presentarle este combate.


  La noticia llenó de dolor y consternación a Eslaona. Comprendía que la lucha a muerte no tenía un minuto de tregua y qué el terrible enemigo a quien trataba de combatir, poseía una fuerza difícil de contrarrestar.


  La casualidad le había hecho perder la ocasión de encontrarse a bordo del submarino, y la casualidad también había salvado su vida; pero la de aquellos infelices marineros que por luchaban la causa de la humanidad, era tan preciosa como la suya, y el joven elevó al cielo una plegaria por los que habían sucumbido anónimamente en el cumplimiento del deber.


  ¡La telegrafía funcionó durante varias horas, pidiendo noticias y transmitiendo avises alarmantes. Se ignoraba la nacionalidad del barco perseguido y la finalidad de sus ataques y como podía tratarse de un pirata moderno, se advertía a los buques en ruta estuviesen atentos y vigilasen, señalando la presencia del buque fantasma para poder localizarlo.


  Ya no era sólo el cañonero “Lincon” el que perseguía al yate de Grieg. El gobierno americano había ordenado a otras unidades de guerra que se lanzasen al mar a la captura del pirata y de La Paz había zarpado el crucero “Presidente Wilson”, así como otros dos barcos de guerrea de menos porte que recorrían el mar en un radio de mil millas buscando al invisible enemigo.


  Eslaona seguía anhelante las noticias que se recibían a bordo. Estaba seguro de que más tarde o más temprano el yate “Esperanza” sería localizado y si el descubrimiento lo verificaba un barco de gran radio de acción, sus terribles cañones acabarían con las hazañas de la audaz nave de Grieg y con la vida de éste y de la hija del capitán Halifax.


  A bordo reinaba una gran intranquilidad. En el paquebote viajaba gente de excelente posición, que llevaba a bordo bastante capital en alhajas y algunos bastante dinero, y todos temían verse abordados por el terrible pirata y despojados de sus bienes.


  Un viejo judío que marchaba a Ámsterdam a vender una excelente colección de joyas, estaba asustadísimo y no hacía más que preguntar a todo el mundo qué se sabía del barco fantasma, y una estrella de cine que marchaba a Europa a filmar unas películas en Inglaterra, había sufrido un terrible ataque de nervios, al ponderar la posibilidad de que el paquebote fuese asaltado y los bandidas la exigiesen un fuerte rescate por su libertad.


  Los radios se seguían recibiendo a bordo con inusitada frecuencia, y Eslaona sonreía tristemente al enterarse de ellos, pues sabía que el “Esperanza” poseía también un aparato receptor de radios y que al captar los que eran lanzados al aire, estaba sobre aviso para poder burlar mejor la vigilancia que en torno a él se estrechaba.


  El capitán de un buque francés con rumbo a Alaska, había telegrafiado que no se encontraba a su paso señales de barco alguno; pero que en cambio, había observado un fenómeno raro e inexplicable. Una mancha azulada, como si se tratase de una nube caída sobre el mar, había cruzado cerca de él, alejándose como si en su interior llevase una caldera de gran potencia.


  Eslaona no pudo contenerse al oír aquella noticia, y buscando al capitán del barco, pidió hablar con él. El joven le contó algo de lo que sucedía y le advirtió que aquella mancha azulada era un humo especial del barco que se buscaba y que era empleado para burlar la vigilancia de las naves contrarias.


  El capitán lo hizo radiar, advirtiendo a los barcos de guerra que si descubrían dicha nube azul, disparasen sobre ella, pues en su seno se ocultaba el barco perseguido.


  Iba a caer la tarde, cuando al cruzar por el grado quince, algo conmovió al pasaje y la tripulación del paquebote.


  En el horizonte había surgido una especia de neblina azul que, como si un huracán la arrastrase, avanzaba con dirección al barco.


  Eslaona sintió que la sangre se paralizaba en sus venas al verla.


  Aquella nube harto conocida de él, señalaba la presencia a poca disocia del yate de Grieg y el joven tembló de rabia al saber que su enemigo se encontraba a varios centenares de metros de él, sin que pudiera hacer nada para capturarle.


  El paquebote, barco indefensa de pasajeros, no llevaba cañones de defensa y se encontraba a merced del yate pirata, si éste pretendía hacer algo contra él.


  De repente la nube azulada se disipó como barrida por el viento, y de su seno brotó la silueta esbelta de un enorme yate que avanzaba a toda velocidad.


  El pasaje quedó aterrado al observar la aparición y un silencio de muerte cortado tan solo por el vibrar de las máquinas, reinó a bordo.


  Do repente, del costado del yate se elevó una blanca columna de humo y el zumbido alto de un proyectil a modo de aviso, pasó por encima de la arboladura.


  —Nos invitan a que nos detengamos —comentó un oficial.


  —¿A quién, a nosotros? —rugió el capitán—. A un barco de la libre América no puede invitarle ningún navío a detener su marcha como no sea uno de su propio país.


  —¿Qué pabellón enarbola ese barco? —preguntó el oficial.


  —¿Quién diablos lo sabe? ¿No ve usted una bandera blanca con dos sables cruzados? Ese pabellón no lo pueden usar más que los piratas.


  Y sin hacer caso a la intimación, gritó:


  —¡Adelante! ¡A toda presión!


   


   


  


  Episodio siguiente:


  


  Una Evasión Trágica
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